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Primera edicion. 

ADVERTENCIA 

Habiéndose agotado la numerosa edicion 
que lticimo.~ de los primeros 11,ímeros de LA 
NACION, 1lOS es imposible sa//:~facer las de-

• mandas que desde pro1·indas nos lwcw _de 
ellos; mas para que los .rnscritorM que m­
gre.~m hasta el 15 110 se rl'an pr,·vados de las 
primeras páginas de la interesan!~ ?/ chMos~ 
novela de Paul de Kock, que vemmos publ1-
cando, hemos dispuesto hacer u11a 1wem edi­
cion de ellas. 

LA LIBl:RTAD DE 0PINI0!f. 

No debe olvidarse nunca la verdadera na­
turaleza de la libertad, hemos dicho en el 
primer articulo de eslíl nueva época de nues­
tra publicacion, y es este un punto en que 
debemos insistir con frecuencia, viviendo l'n 
una nacion y perteneciendo á una raza que 
por su carácter esencialmente plástico suele 
enamorarse demasiado de las formas, sacri­
ficándoles la esencia. 

La verdadera naturaleza de la libertad 
exige el respeto hácia todas las opiniones, la 
tolerancia absoluta con todo lo que no tenga 
un objeto reprobado, con todas las aprecia­
ciones cuya expresion no sea producida por 
la mala fé, aunque sea el error el que induz­
ca á sostenerlas. La razon y el error, la ilus­
lracioa y la ignorancia viven en eterna lucha 
en nuestro planeta; mas pqr fortuna nuestra 
es un hecho constante que siempre acaban 
los primeros por vencer á sus contrarios 
cuando se valen de sus propias y naturales 
armas, de la fuerza irresistible de la convic­
cion que producen. Mas cuaudo á sí mismos 
se desnaturalizan, cuando en vez de la con­
viccion acuden á la imposicion, á la fuerza, 
á los amaños, para obtener el triunfo, suele 
fallarles este con frecuencia; que el hombre 
cede tarde ó temprano á la razon; pero aun­
que los artificios ó la fuerza puedan sojuz­
garle por alguo tiempo, acaba tambieo siem­
pre por rebelarse contra ellos. 

Por esto proclamamos nosotros la doctri­
na indispensable á toda buena nocion del 
liberaliimo, de que para ser liberal es con­
dicioo precisa la de persuadir y no la de im­
ponerse con ningun pretexto. No tiene mas 
razon el que mas grita , dice un adagio vul­
gar, y sosotros decimos : no es mas liberal 
el que lo propala mas, sino el que mejor lo 
demuestra con sus hechos. A nadie mas que 
á Li NAClON, con las demostraciones que 
tiene hechas de su consecuencia, de su pre­
-vision y del espíritu conciliador que le ca­
racteriza, le seria fácil sustentar pretensio­
nes 61e imposicion de su criterio, y conseguir 
que se aceptara por el solo hecbo de esta­
blecerlo como suyo. Mas con esto se separa­
ria de las doctrinas liberales, abandonaría el 
camino que se ha trazado y de que se pro­
pone firmemente no apartarse , de discutir 
libremenle sobre loditS las cosas de que las 
leyes permitan ocuparse, dejaria de exponer 
su opinion como consejo , convirliéndola en 
precepto; dejaría, eo una palabra , de per­
suadir , y al hacerlo creen sus hombres que 
dejarian de ser completamente liberales, co­
sa que por ningun concepto se proponen y 
que considerariao como la mas grave de las 
acuHciones que se les pudiera dirigir. 

La luz brota de la discusion; allí donde se 
nota un error debe exclarccersc, pero ¿cómo? 
Con la antorcha purísima de la razoo que 
ilumina sin incendio, no cou la violencia mo­
ral ó material que hace rev{,lve1·se hasta con­
tra el bien que no se recibe por la sola y li­
bérrima aceptacion. Nadie puede ser liberal 
a la fuerza; las ideas políticas como las reli­
giosas se adquieren por convencimiento y 
nada mas, siendo vano el empeño que pongan 
todos los tiranos y todos los sofistas reunidos 
para obtener otro resultado. Discutir, luchar 
s?n las armas de la inteligencia, ilastrar 
srnmpre, esta es la mision del ciudadano li­
lieral; cuando obtiene una persuasion, debe 
regocijarse de la misma manera que los pri­
meros apóstoles del crislianismo cuando ob­
tenían una conversion; pero á semPjanza de 
eSlos, debe tambien re8petar las conciencias 
Y considerando como hermanos á Jos r¡ue no 
puede co~vencer, seguir trabajando siempre 
con las IDJSinas arma:1 de la inteligencia y de 
la razoo para atraerlos hácia los principios 
verdaderos. 

. Liberales en todo Y para todo, esta será 
siempr~ nuestra divisa; combatir el error y 
combatir la reaccion sin tregua ni descanso 
en todas partes donde nos encontremos con 
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ellos y las condiciones de posibilidad nos lo 
permitan; pero en este combate serán siem­
pre las armas que producen el conv~ncimien­
to las que habremos de ~rnplear, y cuando 
nucslros mismos amigos políticos pudieran 
diferir de nuestras· apreciacion<'s incurriendo 
en errores, no por eso excomulgaremos á na­
die de nuestra iglesia, que no consideramos 
que entre liberales haya nunca autoridad 
para tanto, si no manteniendo nuestras con­
vicciones respetásemos las ajenas, al par que 
las nuestras, lo cual no obsta para que sea­
mos inexorables con la mala fé, pues ya se 
comprendera desde luego que solo puede res­
petarse el error cuando es sincero. 

REV0LUCI0N DE IRLANDA. 

Dolorosa debe ser la situacion de la infeliz 
Irlanda, cuando el clero se ha visto precisa­
do á alzar su voz acusando á los opresores 
de todos los males que afligen !i. la Fl'rde 
Eri11, en otro tiempo tranquila y floreciente, 
hoy despoblada y miserable. El ~ocumento 
que ayer publiQamos, Peo doloroso <le un 
pueblo desangrado r oprimido, es una verda­
dera proclama de guerra, que lanza el clero, 
allí legítimo representante de una nacionali­
dad que se mueve en l'l lecbo de la agonía. 
Tambicn el de Pol<mia sP id1•ntificó con la 
causa nacional, y ha sucumbido abra.:ado á 
la bandera de una patria que ya no existe. 

¡Qué ejemplos tan dignos d11 imilarsr! Des­
graciadamente en Europa, donde se dice que 
se combate por el catolicismo, no hallan de­
fensores ni los polacos, ni los irlandeses; ni 
entre los pueblos cristianos encuentran apl'­
nas simpatías los esforzados y hcróicos cre­
tenses. Mengua para la época motforaa, tan 
entn•gada {1 alardes n1ligiosos, será sit•mpre 
la desaparicion de sociedadrs católicas; de 
sociPdades que manlu\·ieron puro el senti­
mit•nto cristiano, unido y enlazado con sus li­
bertades y 1ms dereclws civiles. 

1,ejos de hallar simpatías y apoyo los ir­
lan<lescs. solo encuentran repulsion y conde­
nacion en los elementos pr<'dominantes en l'I 
Conlinr>nte. ¿Y por quti'? Porque el triunfo de 
la Irlanda catolica lleva en sí envuelto el 
triunfo de la revolucion irlandesa; porque los 
traficantes en religion, esos que se llaman 
nco-.católicos, antes que permitir á la liber­
tad que se abra paso, consentirian que el 
cristianismo desapareciese; porque no aman 
la religion sino como medio de alcanzar lus 
fines terrenales que se proponen. 

Convenimos en qu<' los fcnianos, cuya cau­
sa aparece confundida con la de Irlanda, se 
están valiendo de algunos medios poco dig­
nos para realizar d objelo que se proponen; 
mas no porque entre rsos srclarios ha} a h1Jm­
bres criminales tlebe condrnarse d!'sdt• 1 u ego la 
emancipacion de un pueblo oprimido. 

En verdad <¡ue los feniauos m~ los habian 
cometido, hasta que las i mpolí!ícas e_jecn­
ciones dt! tres de sus j('fPs, en )lanchester, 
excilaron una especie de frenesí en los afi­
liados. El gobierno inglés no quiso hacer gra­
cia á los tres condenados á muerle, porque 
era necesario, y así lo proclamaba el mismo 
Times, imponer á los f1 1nianos coa la pers­
pectiva del suplicio. Contrario ha si1:lo el 
efecto, como contrario será siempre el de la 
política, que mas bil•n que de represiou pu­
diéramos llamar lle sangre. 

Pero apartando la vista de tan terribles 
escenas, nosotro11 preguntarnos: ¿tiene Irlan­
da derecho á ser libre? Sí, contestamos sin 
titubear; porque si diputados vendidos al oro 
de Inglaterra consintieron el acta que abolió 
el l'arlaruento nacional, el pueblo en masa 
ha prokstado, y protestará eternamente, 
contra una disposicion que destruyó su auto­
nomía. En vano desde entonces se ha agita­
do ese pueblo reclamandr, sus derechos: la 
confiscacion, la proscripcion y la muerto han 
sido las contestaciones de la soberbia Albion. 
Otra tierra, allende los mares, ha recibido 
mill<mes de fugitivos que huian de su patria, 
persrguidos por leyes durísimas que les con­
denaban á morir de hambre. El vencedor se 
lo habia apropiado lodo; y principalmente la 
Iglesia anglicana, úrida de riquezas y privi­
legios, despojó de sus pn,picdades a los an­
tiguos dnelios, é intentó ademús flespojar á 
los individuos de sus creencias. 

En ninguna parle se ha necesitado como 
en Irlanda fé en Dios y amor á la religion 
para que los ciudadanos, asediarlos, perse­
guidos, empobrecidos se conservaran fieles al 
catolicismo. ¡Cuántos padres de numerosa 
familia se han visto privados de cultivar las 
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tierras, solo por ódios religiosos! Y decimos 
numerosa familia, porque sin duda por un 
fenómeno de la naturaleza, la mujer irlande­
sa, desnuda, hambrienta y casi sin hogar 
donde guarecerse, es, sin embargo, la mas 
virtuosa y la mas fecunda de todas las razas 
humanas. ¡Que son en aquella tierra desgra­
ciada tan po1forosos el amor á la patria y el 
amor it la familia que estos dos sentimientos, 
dominando hts pasiones, tlestruyen el gérmen 
de la corrupcion y los vicios! 

Bien y acertadamente dice el clero de Ir­
landa que la pobreza y decaimiento de la na­
cion no son efectos de vicios de carácter de 
sus habitantes, sino obra exclusiva de la le­
gislacion inglesa. Es una verdad innegable; 

• y si la desesperacion lanza al pueblo á crimi­
nales excesos, cúlpese tambien á esa legisla­
cion bárbara, refinadamente cruel que lQ 
ani(Juila. 

¿Qué dirán en vista de la manifestacion 
que motiva este articulo los que entre nos­
otros se llaman dcf1•nsores del catolicismo? 
¿Condenarán tarnhien al clero de Irlanda? 
Hablen los traficantes en religion, que deseo­
sos estarnos tfe oirlos. 

LA HUKGRIA. 

Hoy que la nacion húngara vuelve á ha­
llarse en el g'OCe de su antigua aut1momía 
despues de tantos sacrificios y de tantos es­
fuerzos patrióticos; hoy que ,·uelve á tener 
vida y voluntad propias este pueblo iluslradn 
por tantos recuerdos gloriosos , creemos 
oportuno consagrar algunas líneas á la apre­
ciacion de su estado actual bajo el punto de 
vista político y económico. 

Hasta !818, la Hungría regida por el ce­
tro de la Casa de Ilapsbourgo, conservó su 
iudependencia y el libre ejercicio de sus de­
redws tradicionales; pero despues de esta 
fecha, la política del gabinete de Viena, que 
a~piraba a la uniíicacion de las diferentes 
provincias del imperio, le privó en gran par, 
te de sus nntajas politicas, suscitando las 
resistPncias nacionales, y haciendo despertar 
en el pui-blo hüngaro un indomable espíritu 
de oposicion, que cre<Í obstáculos invrnci­
blrs á las absorbentes pretensiones del im­
p~rio austriaco. 

Al cabo, el cansancio, la fatiga de una lu­
cha sin cesar renovada y siempre estéril . en 
resultados y las l~cciones de la experiencia. 
hicieron al Austria renunciar á su empresa 
y devolver á la Hungría sus antigua~ liber­
tades. Es v~rdad que sin la guerra de Pru­
flia o ma11 bien sin el desastroso éxito que 
esta tuYO para el Austria, prnporcionándole 
ocasion de apreciar sobre euún falsa base 
dci-cansan los gobiernos quti no fundan su 
política en la justicia y el derecho, acaso 
la Hungría no hubiese llegado ü ver tan pron­
to el triunfo de sus ll!gilimas aspiraciones. 
Pero al brillar el dia de su resurreccion na­
cion,.f, el pueblo húngaro, generoso como 
todos los pueblos amantes de la libertad, no 
vuelve los ojos al pasado ni se inspira en an.,­
tiguos rencores. 

Oedicado hoy á la reconstitucion de su ré­
gimen tradicional, pon1;? su independencia al 
amparo de una Constilucion en armonía con 
los priD<;ipios del progre~o y de la civiliza­
cion moderna. En lo que respecta á sus rela­
ciones con el Aubtria, vemos que los intere­
ses comunes {1 ambos pueblos quedan bajo la 
salvaguardia de un consejo especial denomi­
nado mú11:~tfrú1 dd t'mperio; que funciona con 
el asentimiento de las dos Cámaras austriaca 
y húngara. 

Estos intereses comunes son los concer­
nienles á las relaciones exteriores, á la orga­
nizacion del ejército, al sistema de aduanas 
y á la ad ministracion general relativa á estos 
mismos tres puntos de gobierno. Pero aun en 
la reglamentacion de estos asuntos, la inde­
p1~odencia es completa y los derechos de am­
bos legisladores se conservan íntegros. 

En lo que toca á los negocios financieros, 
dice La Frn11ce, cuyos datos económicos com­
pletan este cuadro , que la Hungría toma á 
su cargo el 30 por 100 de los gastos relati­
vos á los asuntos comunes, y se obliga á con­
tribuil· al pago de la deuda austriaca con una 
suma de diez y siete millones de francos 
próximamente , abonados de una vez y con 
uno cantidad anual de 't-7. 100.000 florines, 
que equivalen á 72. 750.000 ~r~ncos. 

« Por este triple inkrés; pollt1co económico 
y administrativo , aüade el citado periódico, 
lr,s intereses de la Hungría se hacen solida­
rios do los del Austria, y ambos paiscs se 
prestarán mútuo apoyo en las circunstancias 
que puedan sobrevenir.,. 

, "• • ~' . '·- l ·, ' ·' 

Evidentemente, desp:uelLde haber consti-
tuido su autonomía nacional, el primer cui­
dado del gobierno húngaro estriba en desen­
volver los elementos di prosperidad que en­
cierra su suelo, Puede decirse que en nin­
gun pais se encuentra tan admirablemente 
dividida la riqueza como en aquel. Basta re­
cordar que desde hace mucbos anos, y en 
particular desde 18H7 , la Ilungría viene 
siendo el granero mas abundante de Europa. 

En un territorio que no llega á dos tercios 
del que ocupa la Francia se cosechan anual­
mente unos 88 millones de hectólitros de ce­
reales, y la exportacion puede elevarse á 12 
ó 15 millones de hcctólitros; magníficos ter­
renos de pastos naturales hacen sumamente 
íacil la cría de ganados, que apena'> ocasio­
nan gastos por esta cirnuustancia, y consti­
tuye una de las principales riquezas de su 
privilegiado suelo. Calcúlase en no menos de 
820 millones el valor actual del ganado en 
Hungría. El vino, el tabaco, las lanail, las 
plumas y otros productos no menos impor­
tantes constituyen su comercio. Los bosques 
inmensos se prestan á grandes explotaciones, 
que habrán de tener aun mayor desarrollo. 
En cuanto á sus riquezas metalúrgicas, son 
bien conocidas. El suelo húngara encierra 
una variedad admirable de mE-tales, entre 
ellos el oro y la plata; pero sus principales 
minas son de hierro y carbon. 

Para que todas estas riquezas lleguen á 
hacer de la Hungría uno de los Estados mas 
prósperos del globo, solo faltan al país me ... 
dios de circulacion. 

La Hungría tiene grandes v!as fluviales; el 
Danubio, el Theiss, el Drave y el Sav, que 
el comercio utiliza para el cambio de sus 
productos. Tiene además en el Adriático un 
puerto notable, Fuime, del cual decia Napo­
leon l: • Si yo poseyera este país, ha ria de 
Fuime, en lugar de Trieste, el emporio del 
comercio de Oriente y Occidente.• 

Empero para llegar á estos grandes rios, 
para acercarse á este hermoso puerto faltan 
carreteras fáciles, y por esta causa una can­
tidad iumensa de productos quedan en el país 
por los considerables gastos que ocasiona su 
trasporte. 

Peoelrado de estas dificultades el gobier­
no húngaro, ba estudiado como la necesidad 
mas urgente el planteamiento de un sistema 
general de comunicaciones que, llevado á 
efecto, habrá de dar gran impulso al comer­
cio y á. la produccion nacional, uniendo por 
medio de una red de caminos, Pesth á Jani­
na, Peslh Dude á la Transylvania, y ligando 
las grandes arterias navegables á los paises 
productores por medio de canales. 

Para atender á los cuantiosos gastos de una 
empresa de tal magnitud, cuya realizacion 
tanto interesa al país, el gobierno húngaro 
ha acudido á levantar un empréstito en el 
mercado francós, y esta operacion quedará 
efectuada en breves días, segun manifiestan 
los periodicos del imperio ,ccino, alguno de 
los cuales, tal vez por demasiado influido de 
la atmósfera financiera, ngs parece que se 
acerca uo poco á la hipérbQle en la descrip­
cion de los elementos que constituyen la ri­
queza del pais, objelo de estas líneas. 

ACTITUD CON LA PRENSA. 

Un periódico ministerial nos revela una 
cosa, que, francamente no había llegado á 
nuestra noticia, aunque como comprenderán 
nuestros lectores nos afecta baslaote. Dice 
que han corrido en varios círculos rumores 
relalhos a la actitud que piensa lomar el Go­
bierno respecto á la prensa. 

Ante todo quisiéramos que el periódico á 
que aludimos nos contestara terminantemen­
te, porque nos importa para formar juicio, á 
esta sencilla pregunta: 

¿En qui• circulos han tenido origen estos 
rumores? ¿Eo los ministeriales? Porque si así 
es, el rumor podrá traducirse por un buen 
deseo de los amigos de la situacion, que nos­
otres no hemos de dejar pasar sin sentarle en 
el libro de cuentas. 

Por lo demás, la prensa á que el periódi­
co ministerial se refiere, claro está que es la 
progresista, de cuya mr.sura, en cuanto es 
compatible cen lo que exige la dignidad en 
la defensa de los principios liberales, no po­
drán quejarse por cierto los colegas conser­
vadores. 

¿Conque apenas hemos tenido tiempo para 
desplegar al aire nuestra ban9era1 conque 
apenas hemos empezado á combatir dentro 
del estrecho campo que deja abierto la ley 
vigente, y ya circulan rumores sobre ciertas 
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actitudes respecto á nosotros y nuestros com­
pañeros en el palenque periodístico? 

El buen eolega que esto dice, no se opon­
drá á que creamos que la actitud que el Go­
bierno tiene que tomar con la prensa, está 
ya tomada; pues de no dictar una medida 
ab irato é ilegal suprimiendo los periódic0s, 
cosa r¡ue nosotros no uecimos que sea capaz 
de hacer, y que mas bien la envuelve lo ex­
presado por ese amigo oficioso del mismo 
Gobierno; de no dictar, decimos, tal medida, 
no sabemos qué otra cosa podrá hacer el 
Gobierno que aplicar la ley existente y que 
él mismo ha redactado, con lo cu.il, dicho 
sea de paso, hay bastante. 

Y si nos quedara alguna dada de que esto, 
siendo lo único pasible sin atropellar la mis­
ma ley restrictiva que rige la imprenta, es 
lo que debe haber, nos la desvanecería el 
siguiente parrafo que publica El Noticiero de 
España: 

•En contestacion á los rumores esparci­
dos en .Madrid sobre la actitud del Gobierno 
respecto á la prensa, debemos decir que el 
Gobierno n8 tiene otra intencion sino la de 
que se cumpla rigorosamente la ley de im­
prenta, que pone á cubierto de todo ataque á 
las instiluciones del país.• 

Con esto están disipadas las aprensiones de 
nuestro bondadoso colega. Si el Gobierno no 
tiene otra intencion que la de que se cumpla 
rigorosamente la ley de imprenta, ¿qué mas 
se puede desear, estimado colega? 

MAS SOBRE OUIKTAKA. 

Ocupándose El Pensamiento Español del 
mérito literario y de la catolicidad del ilustre 
Quintana, dice que «para ser poeta no basta 
» hacer versos armoniosos; que es necesarió 
»tener un corazon sang, refractario á lamen­
» tira, al error y á la inmoralidad.,. Esto es 
una verdad de á fólio, un irrebatible dogma 
literario. Pero añade, que Quintana • llllO la 
»mala ventura de inspirarse siempre, no.en 
»los grandes y eternos sentimientos de jusli­
•Cia y de ,erdad, sino en lo mentiroso, en lo 
•efímero y en lo bajo.,. L@s asuntos (malos 
segun El Pensamiento) que entretuvieron la 
brillante fantasía de Quintana son la inven­
cion de la imprenta, el armamento de los es­
pañoles en la gloriosa guerra de la Indepen­
dencia la vacuna, la abnegacion de Guzman 
el Bue~o, el heroísmo de Pelayo, el martirio 
de Padilla. Sacrifiquemos a Padilla: conce­
damos que es una casi-rebelion el elogio del 
héroe de Villaiar, y permitamos que el dia­
rio del Sr. Villoslada clasifique este asunto 
entre lo « bajo, lo efimero y lo mentiroso.• 
Díganos ahora El Pensami'ento Español con 
la mano pu11sta eo el sitio donde suele estar 
el corazon, si la invencion de la imprenta es 
asunto efímero para una musa que se eleva 
con generu!I0 arranque en la contemplacion 
de las mas grandiosas conqu1sLas 1ie la acLi­
vidad huwaua; si es bajo el asunto humani­
tario que preside á la uua á la vacuna; si es 
mentiroso el stntimiento de la patr1il que late 
cou sin igual vigor en las estrofas de Peiayo, 
en los elocuenlísimos conceptos de la oda al 
Armamento de las provincias. 

Estas obras constituyen la entidad litera­
ria de Quintana. ¿No están inspiradas en los 
grandes y eternos sentimientos de justicia y 
de verdad? ¿(Jué parle tienen Voltaire y la 
Enciclopedia en la portentosa creaoion del 
poeta españoll 

¡ Duda además del corazon san<1 del p~eta, 
y no lo cree refractario á la inmoral,~ 1 
¿Tambien se saca á tela de juicio la noble 1n­
tcneion v benévolos sentimientos de aque1 
hombre inlachable, modelo de todas las vir­
tudes? iCorazon refractario á la inmoralidad! 
La prevaricacion del gran poeta , lo qu~ en 
los cjos neos •es inmoral , efímero , baJo y 
asquerosamente falso• e~ la apreciacion his­
tórica sobre .Felipe II , sombría representa­
cion de la tiranía austriaca. Supongamos que 
esta composicion sea tambien, como el canto 
de Padilla, un crimen moral y literario; ¿por 
11ué los neos no han tenido bastante valor 
para perdonárselo? ¿Por qué no respetan su 
sagrado laurel, aunque en él se suponga una 
flor menos hermosa y perfumada que las 
demás? 

La observacion nea no procede por aDáli­
sis y justa apreciacion : procede siempre ab 
irato y con inlransigenlc despotismo. 

Aparte de todo , notaremos que en el 
asunto de Quintana , las aseveraciones de El 
Pensamiento, aunque duras como de costum­
bre, distan mucho en criterio y estilo de las 
extravagaucias ridículas de La Lealtad, 



La cueslion de sub9istencia!I, por-efecto de 
varias cnusas que nuestros lectores conooen, 
como son el frio y la falla de trabajo en mu­
chas provincias, llama la atenoion, no ,solo 
del Gobierno, sino de la prensa, cuyas co­
lumnas están si8mpre abiertas para a.bQgar 
en favor <lel neccsita<lo y <le.-1valido; y ya al­
gunos de nuestros colegas se ocupan _en 
idear y proponer medios, á fin de remed~ar 
las necesidades que en la:. clast.Js proletarias 
se empiezan á dejar serilir. 
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• 
empresas y de otro~ varios centros, iJnpor-
tantes de' Espana tambien hemos visto pro­
ducirse repetidas quejas· 

Sin que pensemos que esto deba tener re-
medio diferente <le cualquiern otra mala es­
peculacioo privada, deploramos sinceramen­
te que las empresas exploradoras de las vias 
férreas se vean hoy abrumadas por la falta 
tle productos; pero esto no debe ser causa 
para que el servicio deje de prestars~ coa 
buen órden y bajo las Cflncliciones ofrecidas. 

EL NUEVO MINISTERIO POl\TUGUÉS. 
La Epoca de ayer aconseja al tio~ierQO 

que establezc:rn en Madri<l una espcc:e de 
restaurants como los (iUC en oh"? tiempo 
hubo en Barcelona, con motivo de la orísis El Diario ojio1~l de Lisboa recibido hoy 
industrial que allí se dejó sentir. da los siguientes detalles acerca del nuevo 

No creemos nosotros que el Ayuntamiento ministerio. 
de Madrid tenga todavia' necesidad de acu- El conde d' Avila, que era consejero de 
dirá las sopas econ6micas, contando aun con Es.lado efectivo y par del reino, se ha encar­
recursos para emprender trabajos, algunos . gado de la presidencia, y á la vez de las ~r­
de los cuales se anuncian ya, que además de • leras de Negocios extranjeros Y del Interior. 
contribuir al embellecimiento de la capital, . El vizconde de Seabra, juez del Supremo 
den ocupacion á los brazos M la gente jor.:. Tribunal de Justicia, ministro y secr~tario 
nalera, sin necesidarl de apelar al extremo honorario y tambien pa~ del reino, desempe­
socialista de la distribucion de la sopa. 11arc). el ministerio de Negocios eclesiásticos Y 

Todo hombre honrado prefiere, mientras de la Justicia. 
le es posible, vivir de su trabajo, á vivir de José.Maria Magalhaes, general do brigada 
limosna;. este es un recurso extremo a que y del Consejo tle S. M., se ha encargado de 
solo en circu0slancias extremas dtibe llegarse. la cartera de la .Guerra. 
No nos oponemos, porque nunca nos ciega. el· Diaz Ferreira, diputado á. Córt~s Y eate-
espírilu de escuela, a que se haga lo que dratico. que ha sido de la Universidad ,de 
La Epoca propone; .pero mientras la ~luoici- Coimbra, es al fin el ministro de Haciend~. 
palidatl pueda proporcionar trabajo, creemos Canto y Castro Masoarenhas, del ConseJo 
debe hacer esto lo primero, ocupandose del de s. M. y. director general de Telégrafos, 
asunto, por supuesto con preferencia á otro es ministro de Obras públicas, Comercio é 
cualquiera, como lo e1ig1¡. su h1dole. Industria. 

For fin ano1.he :ipareció La Lealtad con 
caracte!' político. 

Despues de explicarnos las razones por que 
no ha podido conseguirlo antes de ahora, 
dice que en lo futuro no hara lo que comun­
mente se llama «política palpitante,» que su 
programa será el Syllabus y por último, que 
admilira el. progrellG. JUater{al, ~mo ferro­
carriles, telégrafos, vapor, obras de ornato y 
ha~ta de lujo. 

Lo del lujo no nos parece ya de lo mas pío; 
pero pase' el lujo de La Lealtad, que no lle­
gará nunca á ser mucho, y hagámosle ob~er­
var que se contradice, porque uoa de las 
proposiciones terminantemente condenadas 
en el Syllabus es lo que pueda habnr recon • 
oiliacion con la civilizacion moderna. 

¿Excluye La Lealtad de este anatema los 
adelantos todos y se hace heterodoxa, ó ex­
cluye solamente los materiales y se declara 
franéamente sensualista? 

Ayer no celebró sesion ninguno de los 
Cuerpos ctilegisladores, por no tener asuntos 
de que ocuparse. 

Como hace solo once dias que se ha inau­
gurado la legislatura, hace suponer esto que 
no será d!l larga duracion. 

C!)mprendemos bien la satisfaceion que 
con este motivo experimentaran nuestros co­
legas ministeriales; pero seria may1.H" y mas 
fundada la del país si la promesan que estos 
hacen de que se van a presentar los presu"" 
puestos con grandes econ6mlas y nivelados, 
llegase á ser un hecho, no aparente como 
otras veces, sino positivo y tangible. 

¡Y esto, por mas que di~an y den vueltas 
los moderados, seria una cosa tan fácil su­
primienc:lo gastos irreproductlvos! 

Leemos en nuestro apreciable colega El 
Eco Nacional: 

«Tenemos la satisfaccion de saoer que el du· 
que de la Victoria, ,restablecido ·de una ligera 
indisposicion que á coneeouencia-de la crudeza . 
de la estacio11 habia sufrido, ha vuelto á, au. vida 
habi~q'-1 y,al completo eetado de siilud.» 

Nos congratulamos con toda el.alma por el, 
alivio del il11stre libYrlador <le Bilbao, á 
quien ¡¡in.duda la Providencia reserva Íoda­
via para dar á la patria nuevos • dias de 
glqria. 

Es digoo de llamar la alencion el asunto 
d~ que se ocupa nuestro apreciables colega 
El lYórle de Ca,rtilla en las sigliientPs líneas: 

«Gran número de comerciantes de eata capital 
han elevado al señor ministro de Fomento una 
exposicion quejá1tdose de las confusas y enormes 
tarifas con que las empresas de ferro-carriles 
hacen el trasporte de mercancías, en la cual se 
d~terminan específicamente algunps abusos re. 
cientes que dañan notablemente al comercie y 
q~e no d~damos que el señor mirtlstro procura­
r'., remed1~r. La redaccion de la e-::.presada soli­
citud ha sido encomendada á nuestro compañe­
ro y amigo el abogado rle este Colegio, Sr, Sal­
e:~º: y procuraremos publicarla en nuestro pe. 
r;od1co, deseosos de que los males que sufre la 
e ase mercantil, nacidos de la poca exa,.titud 
con que las co,u¡;añías cumplen su.a com;romi• 
sos, p11cdan llamar la nkncion d 1 ,.., , .. d e «ou1erno y 
esaparczcan co~ bencfido del tráfico interio; y 

aumento de la riqueza pública.>> 
Deseamos, y no lo lt•nemos por s 

b \ . . eguro, 
que o tengan exito sat1sfaclorio las gestiones 
del respeti,ble comercio de Valladolid. 

Al de .Madrid tambien le oimos quejarse 
con frecuencia del servicio <le los ferro-r,ar­
reles, y de que no se atienden de ia mejor 
JDa®J1 sJts t~aciones 'por parte de las 

Por tin la cartera de Marina y Ultramar ha 
sido encomendada al Sr .. Rodriguez Cohelho 
se A!maral, general de briga.d;i y del Consejo 
de S.M. 

De estos ministros, tres no perteneeian á 
las Córles, y el de Hacienda fu é de lo¡¡ que 
ma$ combatieron lo& 11uevos impuestos, rau­
sa de la caida del anterior gabinete, y como 
ayer dijimos. encarga1fo de pre¡;e,ntar al. mo­
Bar<:a la e1posicion c9mo individuo, de Ja co­
mision nombrada para este efoclo, y á la 
cual, segun.dice ayer un diario ministerial, 
cuyas palabras trascribimos, «se trata de dar 
las gracias pública y rl!idosamente por haber 
defendido con tal patriotismo la causa del 
pueblo.• 

Segun los parles y las noticias llegadas 
anoche, este ministerio habia sido recibido 
con aplauso en la Cámara de diputados, y su 
presidente , el conde d'Avila, habia declara­
do en su seno q11e el gobierpo retiraba la ley 
que contenía el nuevo impuesto sobre con­
sumos y parte de Ja reforma adminislrati,a. 

LA POLtTICJA IMPERIAL 

, JUZG!DA l'OR EL PERIÓDICO •U FRANGE.• 

Con el título El equilibrio militar publica 
La France un artículo notable por el descon­
tento que revela ante la consideracion de }oij 

resultados que ha traidQ á la Europa la polí­
tica del César francés en esto! últimos tiem­
pos. No siendo dudosas las simpatías de este 
p~riódico hácia el imperio, choca aun mas e¡ 
looo amargo de las reflexiones, y los esfuer­
ios que hace por disfraza~lcs con un carác­
ter de generalidad á que verdaderamente no 
se prestan. Ilé aqui alguno~ de sus priQcjpa­
les párrafos: 

cLa política franeesa ha.sido admirablemente 
eonducida desde 1857 á 1860, periodo marcado 
por la guerra de Crímea y ·por el tratado de Pa­
rís, por la guerra de Ital.ia y por el tratado de 
Zurieh. 

» El males1ar que aqueja en e,t.os :W.01Ilento1 ti 
la Europa, y que tan vivamente experimenta la 
Francia, nace de que desde 1860 nos hemos visto 
arrastrados por un movimiento que venia del 
exterior, movimiento contrarío a nuestros in­
tereses, á nuestra voluntad y á nuestro pro­
grama. 

,La unidad _italiana ha 11ustiti¡ido al principio 
que nosotros rnvocamos al atravesar los Alpes¡ 
y al derecho de las autonomías cuyo soste.n era 
la tradicion constante de la Francia, el unitaris­
mo, que 63 una con cepcion revoluciouari11, y que 
.. o!o puede prevalecer p'lr Ja. vielencia y por la 
dictadura militar. 

»Nue~t~a expedicio.Q á Italia, cuyo objeto 11ra 
tan !1Jg1t1mo, y cuyos resaltados han· sido tan 
glor¡osos, ha sido faltieada por el desenvolvi­
miento de la idea unitaria, que ha venido á crear­
~os ~n peligr¡¡ 1fonde nosotrou11perábamo11 aons-
tituir un apoyo. • 

> Y no ha : ido sols porque la linidad amenaza­
s? á Roma por lo que hemos Yisto sus progresos 
siempre con ansiedad, sino porque !legun Ja • . . . . . s pre 
v1soras _Y casi profet1cas palabras de Mr. Basthe 
enla tnbum qel Senado, la u.nidad italiana d _ 
qia tra, r la uniflcacion prusiapa. e. 
. >>Era evidente que la Alemania, 110 "noont , _ 

d l dº · ,.., • ,an 
ose en as con ic1ones normale¡¡ de. au exÍJlten-

eia nacional , debia sufrir come de recházo el 
golpe de los acontecimie11tos de Italia y q 
1 p • 1 ' ue • a rus1a so o necesitaría, '1,JI Cavour aleman 
para_ absorber ~ su turno las ,.utonomías qu~ 
servrnn de obstaculoá su soñada omnipotencia.» 

Y anade mas adelante : 
<,~>ero no es esto todo. Si la unidad italiana ha 

traido la unidad prusiana, la unidad pr••si·a 
está , d « na 

e~ v1as. e preparará su vez la unidad ala-
va ba¡o la mano de la Rusia. 

lo:~uyt ciegos serán llquelloa que no perciban 
sin omas de la ~ .d bl 

agita en el sen d orm1 a e revolucion que se 
o el Coloso del Norte y quepa...: 

:~ NAOION. 
, . . • de esos ,gra~es 

rece. presagie.t la reapar1c1on 1 . t'ani~ y 
illlperios de la a11tigüedad_ que e er~~: á lea- re• 
la .libertad moderna habiall raleg 

, euerdos de la historia.» , • 
• Paréccnos á nuestra vez que no es :e~-
sario sei: . .rou. y lince. µara .o~rvar .cu n de 

' ,.,;1 -1.. e de=ren e fleno 6M la·respODSftblnu!u que s ut'. . 
• • • del penód1co de Jos desconsoladores JUICIOS • ... 

Í • . ~1~óoica m1c1a-franeés;,s8breJa pol t1ca napvw • , 11 dora del movimiento unitario, cuyo d_esarr~ 0 

taoto le1iinquieta al colega lraspirenáwo. 
Pero dejémosle continuar: _ 

«El equiHbrio territorial de.la Europa, ~a.de, 
tal como ha salido do nue&tras lucha't na_C1on~: 
les, de los esfuerzos de nuestra dipl~mac1a y 
lo.&memorablestratados que han sido su 88

~­

cion, se encaentra, pues, profundamente a -
terada. , • 

,Todo el mundo lo coJ1lprendeas1. Por eso as111· 
timo.a á este nuevo y nefasto espectáculo del ar­
mamento general en plena paz, con el objeto de 
reempla111r la. balanu de las fuen;a11 europeas 
por el equilibrio militar.» 

Mas a,df}lílnle, des!)ucs de manifestar que 
la batalla do Sudowa ha hecho patente de sú­
bito el poder de la Prusia, deslruy~~do. todas 
las combinaciones del antiguo eqmhbrJO .eu­
ropeo, y pre&entando un . eu~dro de. los :le­
menlos militares de las prmc1pales potencias, 
exclama,el citado periódico: . . . 
• «JHé aquí 111 Europa, tal como el pr1ne1p10 del 
unitarismo y el triunfo de la fuerza lo han 
hecho,» 

'fras esta exclamacion, el articulista. que 
sin duda teme haberHido demasiado lejos, 
11ñade como por vía de eompensaoion Y de 
equili"brio: 

«La ley milfü.r que la Oámara dis~ute ~n e11te 
momento flS consecuencia de.esta s\tuac1on. Es 
nuestra garantía en esta Europa tan revuelta Y 
tan agitada, dunda los acontecimientos que ya 
pan tenido lugar, ,~receIJ. 11-n.llnciar pertuba­
ciones mas graves todavía. 

> Podrá ,;iferirse sobre los medios de reorganizar 
nuestras fuerzas; pero craemosque no puede ha­
ber divergencias acerca de la nece~idad de au­
!JlC.l,ltarla~ y en este punto se observa qu1J D)On• 
sieur Thien. está de act¡.erdo con el mariMcal 
Nial y_co[IMr. Rouher. 

»¿Qué resultará de un estado de cosas tan 
complicado, la paz ó la guerra? 

»Todo juicio seria temerario. Lo .1¡ue podemos 
asegura1· es que la Francia desea ardientemente 
la paz, y que esta reorga,oizacion de sus fuerzas 
puede ser la mejor garantía de su manteni­
miento.> 

Segun las últimas notieills reclbiaae de Puer­
to-Rico, se sentian todavía temblores de tierra 
en algunos puntos de la isla. 

Bn Ssnthómas continúa aun la alarma causa­
da por los temblores de tierra. El 12 de Diciem­
bre se. sintió uno muy fuerte. 

Las ealamidades de aquel desgruiado grupo 
de i&IN aon espantose.s, y nos ol>ligan á excitar 
J1Uevamente los siintimientos de fllantrqpía en 
favor de la de Puerto-ltico, que nos toca mas de 
cerca. 

El 20 de Diciembre entró en la Habana la 
fragata <<Francisco de Allís» llevando á su bordo 
al general D. Francisco Lersundi, nuevo capitan 
gene_ral. 

El cólera habia desaparecido. 

En Chile se ha dado publicidad al texto del 
tratado secreto que la república de Colombia, 
¡m tiempo de la presidencia de Mosquna, flrmó 
con lo.a Estadol!I del Pacifico, y cuya tendencia 
era comht:tlr á Eitpaña en sus posesiones <le 
América. 

Segun las aoticiae que dan los diariQS de 
Venezuela, y que ya ha. publicado anoche stLa 
Epoca,» se habia dirigido una interpelacion .al 
gabinete exigiéndole ut1a contestacion oategóri­
ca sobre la.manera oomo contaba.dar una eola­
eion á la Ci1.estion española. El ministro del Ex­
terior respondió, que el Gobierno no ea.taba en 
pose11ion de elem¡mtos suficientes para empren­
der expediciones agresivas , y por consiguiente 
pensaba limitarse, segun lo ha expresado en die'. 
iintas ocasiones, á la defensa. en caso de u11 ata­
que, mas que improbab e, de las fuerzas tflpa­
Jolas; que, por otra parte, el país no qlleria la 
guerra, y en cuanto á hacer la paz consideraba 
~umame~te dlflcil que los beligerantes lleguen 
a con~emr en bases bonr0$88 ¡,ara todos. 

El d.iario d~ los veintidos neos y medio d.educe 
de uno de nueatr@s artículos la siguiente con­
alusion: 

"El Ideal de la perfeccion política de lol!I pro­
gresista. son los me>~ines., 
: No podemos dar mejor aati.sfaccion á las perso­
nas que t~ngan la costumbre de leer LA NAcioN, 
Y ~ayan visto cuanto en este periódico se ho. PU· 
bhcado, on defensa de ,la excepcion que hemos 
hecho oo~ La Oo11$taneía, p11.ra. no .d'8011tir séria­
men.te, amo c?mo merece un periódico chocar re . 
~mente escrito, y que ademá.i nos ofrece esta 
prueba terminante de la insigne mala fé con que 
-rata de embaucar á 15us pobrea lectorea. 

Cierta clase de per16dicoa, y todnia mas los 
llama.dus neo-católicos que los moderl\dos, tra -
ía.n de meter zizaiia, como vulgarme"te" d. 
"nt 1 1·b 1 . . , . .. .. e ice, " re 08 1 era es 111c1tandono11 á qu ·-
Qon ellos. ' e rinamos 

~ 8 en balde; las diferen11ias de familia se ter­
mman Ollando hay enfrente un.enemigo 0 . omun. --,.,._..._..., __ _ 

La Constancia de anoche publica un a t' 1 
q ¡ , r ICU o, 

11~ por ~ vac10 de ideas debiera figurar en las 
hoJas de cierto libro, cuyo título no recordamo111 
en este momento. Solo una cosa hallamos en 'l 
que pueda interesará nuestroalectorss y e 
D. Cándido y demás Qompañeros de r' d os ~ue 

• t d e acc10n, 
en ~1s a e que se han quede.do como la famosa 
Il?v1a del ~uento, esto es, en el charco del perio­
(\1smo y srn partido que representar, quieren 
convenoernos de que lo que hace fa.l~a ., E . . . • ,. 11paña 
es un m1n1sterio cunero presidido, ¿por quién? 
Ya se harán Yqa, ca~go. 

Dice La Po'.íti~a de •r;:=l procurador general 
. «Ha llegado a Madr1, nico religioso con cargo 

,de los Santos Lugares, u iento del patro11ato de 
público que por nombr&Ill Jerusalen. Parece que 
li:s ña ae consen•e.bB en nicó órclen para pr~­

., l ruevo patriarca le com¡ hizo por obedienc10. 
!enta~se en ~~; ~~~~r;anecido alg~ªºJo:d; 

,c11n6w3a; feº au1 lltl le ha enviado á r._l.Jdr1~,el edi­
ses, y es la actualidad' establee! o e 
se hlll a en , · el Grande. • r;1 
ficio de San l<ranc1re¡¡ "patriarca establec1 o 

Se asegura q_ue e p.Eev aila el derecho de pa­
en Jerusa.1en mego. a sp Lu ares no obstante 
trono.to sobre l~S S~~tos los ~uantio!!OS auxilios 
su. coniir1uado egerr1~~: )1a contribuido nuestro 
con que duran~c ~ gt de los Santos Lugares, y 
país al mantemm_1en de la Propaganda no ha aco-
que la Congre¡aown, • de EspJiña 
gido l~s justas reclamr~JOn~! la tarde dice que 

·Sin em1rgo, édjtoºá !!t~a noticias y es Jera las 
no puede ar l1l' a· . me~r informados, es 
exµlicaeio~es ~e. t~~i~t!s en esta cuestion qu~ 
decir, de ~-~otng~ave par¡ no desear sabar á que 
cree1 demas1au 
atenerse.i> . t • 1 á quienes tan 

H blen pues los mims erm es, 
a , ' y tan hacedero ente-

fácil ee decir Jo que sepdan, dad en este y otros 
rarse de l«>ique ha.ya e ver 

asua.tos , y.• -- EXTRANJERO. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

(t,K U AGEl'ICIA GUAND.) 

parís 8-"1t'~se tu•, _nu,ueiior Dar~Y, U'• 

sobispo de París, monseñor LuciaDo Bonap~­
te Y monseñor Moreno, obispo de Valladolid, 
recibirán deftDitivamente la púrpun cardeaa-

licia. 
Los diputados de Turones y_P_erona, recien 

ele1rido1, pertenecen ' Ja oponc1on. 
Parít 8 á las ciacó de la tarde.-.Las :últimd 

eleociones ,~a diputados han producido mu• 
cha jmpre1ion !!Sn el gobierno imperial. 

Los gobiernos francés y pru1UU10 se han pe­
dido recíprocamente explicaciones· sobre su• 
armamentos. 

Queda deamentula la ,noticia de la dimlaion 
de D-.oud Bajá, gobernador del Libaao. 

Roma 8. -,-El cardenal Andrea ha firmado la 
retractacion que le exigía el Santo Padre. 

l'lorncia 8.-Han visto la luz nuevos docu­
mentos, que haCIGII constar la compllcldt&4 4e 
Jlatt¡tasi ea los aoto• de Garibaldi. 

París a á lu tres y media de la- tarde.-F-on• 
dos españoles: 3 por 100 exterior, S& 114. _ _:3 
por too interior, 00 0¡0.-Diferido, 00.-Puava, 
oo.-Billetea 11ipoteeario1, 445.-0rédito mo­
viliario . espaiol, 000-00. 

Fondos rraacoaes: 3 por 100, 68-61.-4 1¡2 
por 100, 99-50. 

Fondo• ingle1es: 3 por 100 consoll4ado, 92. 
Fonclo1 italianos: 3 por 100, tl-80. 

Mr. Sewar ha presentado recientemente al 
presidente Juhwion l s do11 comiea.rigs daoese11 
encargados de terminar el arreglo d.e la ce61íon 
de Sl\11 Tómas y de s~n Juan á los Kstado.sTni­
dos. El precio de la adquieicion ha sido defl.n1ti­
vamenw fijado en 7 m11lone11 y medio de pesos. 

LM ratiftcacio11es del tratado de cesion se 
cambiarán eu 1011 tres metes despues del voto de 
los habitantes sobre el cambio de nacionalídad. 

Mr. de Quadde, ministro de Dinamarca en 
Berlín, debe h&ber vuelto á esta iilt.ima capical 
para continuar lu negQCiacfones sobre el Sles­
wigdelNorta momentaneamente interrumpidas 
por el .viaJe de dicho diplomático á Copenha­
gue. Se e1111cra una resolucion satisfactoria de 
esto asunto que \anta iQel't&a ti Dinamarca. 
París, San Pctersbourg y Lóndre11, verán con 
placer este arre~lo que tanto ocupa hace tiempo 
á Europa. 

En la guerra que soatuvo Dinamarca con 
Prusia, y que todas las naciones vieron arma al 
bra2;0, apea.ar de los auxilios que á la .primera 
ha b1a ofrecido Inglaterra mas ó menos directa­
man te, fué. donde los pruaianos hicieron una 
prueba de los fusiles de aguja, aunque en menor 
escala J menos sangrienta que lo. hecha última­
mente con el fo.sil Chassepot. 

Algull0$ perlódiooe americanos dioen que pro­
bablemente el general Dix, representante de los 
Estados-Unidos en París, irá a New-York don­
de hay probabilidades qo quo le 1rnrií ot'redida la 
candidatura á la presidencia por la convencion 
deiuoorá tica. 

El c~~de de. Sayve, ggr'egado en igipto á la 
compan1a del istmo de Siiez, h& sido de.igna.do 
por ~r. l.es,eps para acompañar al estado ma­
yor rnglés en Abisinio.. 

Muchos retratos .se han hecho r.!el rey Teodo• 
ros, unos ma.s negi:os que los otros, pero ningu­
no tan peco agasaJador como el 11iguiente que 
tomamos de El Time,; ' 

_ 1Teodoros es un hombro de cuarenta y siete 
e.noa, Su verdadero nombre es Kaífa; Temó el 
n111?1bre de Teodoros á causa de u11a 11.nlígua pro­
f?CII\ que au!lueiaba elevaria á un grado de glo­
rlll, extraordinaria el reino <le Abisinia un empe­
rador llamado ·ruortoros. So dice es hombre de 
t atento,. de valor y energía. E11 muy o11curo, pe• 
ro su t1~0 es europeo. Ama la guena, y bebe 
:iucho :t1 embriagarse. En cuanto á cru..ldad 
s lun m nstruo, Y -algunas ·veces ha hecho en­

vcol ver en cera á sus víctima.a, que luego lia he-10 quemar. 
El D1· Dlitnc escr·t ¡ J • A.tila ; t i a en umo de 186'7: Neron 

Teodo'r~ll.Eerla1~, .son c~rdero~ comparados CQ~ 

jo y á un fiei f~i;~~/ traidor, tiene preso á su hi• 
M l ' or. 

r. •lad decia el 2 de J • . 
lillanas el riy había hech nmo que en seis se­
personas. 0 perecer cuatro mil 

Una carta de lloma t -
l5 hombres armados 

6 
ouen ª que una b11uda de 

apoderarse del alcald~tr6 en San ~el ice Y quiso 
para o-xigir d ·1 'per~ona astante rica, 
o-iblacion le¡¡ ~:lil¡l'~'\. cfns}derable rescate. La 
lucha en que perecieron cfnc~1~eft9fn~:!:de una 

. El Monitor prusiano anuncia 1 . 
una corqision encargada d I b 1\ reumon de 
de procedimiento civ,l unir~/'ª orar un Código 
der,acion del Norte. me pua la Confe-
. lodos los miembros de la .. 

i;ude el ministro de Justieiacom1s1on, que pre­
Alemania del Norte. , pertenecen á la 

Ale~ani~ está todavía en ~ . 
da por mst1tucione.s fendale!lª gunts cosas reg1-
gimen de las cor oraci ' Y .so re torto el ré­
lo.s progresos ec<inómi~C:!td ha resi!:ltido allí á 
El gobierno pru~iano d 8 .nuestros tiempos. 
tabl-ecimiento de la liber:~~:~t:a~m.>rrar el es­
~ter á laa 041UUl8 ,un prov .... ~ d 1 ; n á so-

w"'"'vQ e 'º' ooneer-

. cion q1te •ha de satisfacerse 
niente á la .i~delll01f:s privilegios de gremios de 

or Js•bohc1on de 
~ficios. Jos demás gobiernos federales 

Es de er~er q~~nto esto ejemplo. 
seguirán bien P ~------

. hace notar que el repreaon-
El 9,bata de Vieii: Puerta acreditado~ la c6r­

tante de Ja Subl1m_b.do órden de ¡¡¡u gobierno <le 
te de Viena ha rcci 1 onto posible á LD.wl1es. El 
trasladarse lo mas P1eberá. detenerse cerca de 
embajad?r atolD¡no capital de Inglaterra.. Este 
veinte dJ11s en 8: ienesa es tanto mlls carac­
viaje,_ añade la hoJa v Hayfa; Effendi ha ejercido 
terí8 t1co, cuanto qubajador en San Petershourg, 
las funci()~cs ~6 e'll1 • muy conocedor en las in­
y por cons1gurnn~e es 
tenciones de Ru~-----

. di . • da por el Papa á los -ofieialee 
.li,a alac11Cion l'ffl"lutados por el general K-anz­

que lo. fuero~ ~estila últimas fiestas, no deja de 
ler, con motivo . 6 a 
ser un tanto. bel~tos_p.ales párrafos de dicha. alo­

Hé aquí los prmc1 
cucion: 88 anna para destruir; 

(Cuando la fue~z& á donde reinaba la paz y_ 
.cuando lleva}ª rum\líga á la Iglesili á rogar ií 
el órden, Mf . ue¡za lla tan gran devutacion. 
.Dios que d °f11fu~r:a toma lu armM para pro­
·Pero cua

6
n d° ª enazado para apoyar los dere­

,teger el r en ª~ d di:vina. eu11ndo esa fu8l"l:a 
,c~Qs dtlª au~í!!tracciosol!I: á los rebeldes, á los 
e1~rra e pasoª. nen á hacer la guerra á lo que 
,barbaras que v1:

0 
en el mundo, ent;onccs sucede 

hay tdedmals sah10, mbres le dan las gracias y se le 
.que o os os • • t d t toda clase de reconoc1m1en o. 
• ª~~e~/!x.s voaatrosqaimre¡>reaentll -~ fuer­

~ · por lo tanto merece las bendiciones ,za, y quien 
de todos. • • d V otro.a que ceñis espada, no os s1 rva1s. e 

11 os ara•destrttir •sino-para preservar; y s1 la 
ha:tf¡11 empleado én }tprir á, lga rebeldts, á e~.s 
,hombres injustos y criminales1 ca porque s0111 
·cooperadores de la divina Prov1denrla; y trabn­
jais con ella eu la proteccion de los derechos de 
todos. JI • Oentinnad -del mismo modo, y • egarell 1egu • 
ro.mente al apetecido resultMl.o.» 

La muerte del general Leon Vontes en Sa.nto 
Domingo segun lo~h?rrrt1le11 detá.lles que halla­
mos en varios peri6d1eos, i~vo lag~r. lfel modo 
'.sigu,ieute en el cola bozo de Cabo Haitiano. D~&-

uea de tenffle· sin eomer durante cuatro dt1t1, 
:fe dieron.un veueno, que no produJo efecto. .ial­
nane mandó entoo..ces á Dolorme . quo abogase ,1 
.pr-flo; pero no·habiéndo sido -poálble con~gntr 
.esto. le hicieron peda.zos el cráneo eo11 una ~ue­
Ja El cadáver, completamente desnudo, fue en­
tregado á los amigo!! d~ Montes;· los: euales lo 
couqujeron al cementerio en una. i&bla Y i. •.­
pul te.ron. sin ponerle en un ata.ud. El pueblo grt• 
taba mientras tanto: ¡Ha muerto el presidente 
de lo.1 caco11l-Sa.lnav" ha logr,ado aofbcar la re­
volucion en Cabo Haitiano, y.hecho prisionero 
al hermano del general·<Montes, el cual se hall& 
J1oy en el nuemo a-1t,bozo que ocupó eata ,¡¡ ... 
timo 

INTERIOR. 
El c,osul general de España en TúnP~ participa qae 

tqtiel gGbierno ba·reb,jdde el derechO de exportaclon 
del quiuul de cMa i 20 piulras, ti da euerCll ca ,dos 
y pelo de cabr11 á tt, el de uleas á f5, el de cuetOS 
wacuou, 12¡ el de algodoo en". ma á 30. Athiimto 
ha imp11est.i la t.tl)('rl~on 4el qllintal de añil 80 
J;iastras, al de hioojo 5, al di! ,ouotea (r1i1 para coo­
dim~u.r la oomid•) 4, J al de tiolara amrilla I I,!. 
T orobieo ha grata,it1 la salida de atados da laaa,• • 
pul.O trahJJado J de palma, de caju de g 1rros J ma • 
nuí,eluru de pelo·de cabra con nn fO por too de 111 
talor. Igualaeut.e ha .di&puesto qne M ptgue é la U• 
lracclon de cada eabiz de aalndo 2 piutras. 

De los eanyos hechos basta el di.a en ttrias proma­
ciu de Espala pan el cultivo del algrnkio, rtmltaqwe 
puede eate teAer I ugar en buenas oond.icioaes tespac.t& 
t s:i calidad. Solo r.ua que al hacerlo eu pmdeteséala 
puede producirse,411ta preciosa maleda ltxtil aoo.al• 
tiente eooaomfa para qae podamos ludm coo la im~ 
porta'da del atra!ljero. 

En el .Alto Amgon recibido ayer aeontmlaol" llll 
~púaíoí: 

aEl úbade fué UD dia nrdader■Qlellt, uuoao ~ 
Jl••se •; dos accidentes • dessndadoa • conlDO'fltroñ 'al 
,eciwbrle, impraioll6adolt tifflD88te. 

A la• oue,e .ie la. mañaua revotó la. mátuin .&! ft• 
por, motriz de 11n mttiao triturader de yeao qaa el ... 
ñor Vallé& leoia eo 111 edificio de la auna ealle del Al­
cora,. El huodimieRto del Joca.J en que aquella funci~ 
naba, J un casco que Je dió ea la cabeza, caull'd la 
muerte del eocars,tto del co~bvstible, qaedando....., 
r1dus por las ruma, tre1 tnbaJadores que '8 ballaltlll • 
en un pasillo aobre al sitio de la catá,trofe. La uph,., 
Eiun fué tan violenta, que se notó desde graa distan• 
ci.t; venciendo una cerca de unos cuatro 1nelros de al­
tura, la caldera de la máquina fué 6 caer á la centigua 
h11ma de lu llooju D6!1calus, qH recliienn1Llal• 
llien el correspondiente austo. 

Variu IOD ras 'fel'aiones que 88 han dade i esteio­
cideolc, que DOsotros De& conteattmos con .._nu.r. 

El otro sucea& desgraciada (u6 la muerte di .Q 
guarda-freno que cayó del coche eo el k1lómetro '16• 
mero i de la Tia.de TardieDta • 1181& Cllpitlll .. A i. tte­
gada del tren de la tarde t la UtacioD de 1'ardlllllt& 
~ncontr~!III ftllta, J habiendo mandado dos cah~éjós t 
1ns~c1011ar la -ria: se le bat14-11118ño.m el k1l6aell'O 
~~~ ' 

J!!n todas las capitales de prnincia se han creado 
terca nas de _\abacoe J NIIOI. El di& i ,._ uel actQll ·te• 
maron poaes1on todoa los empleados ea estas olieiou, 

La com!sion de Administracion ecea6mica del Stu• 
do ifl,COlll{)Ole de los Stñorea mrquk de Kirtfrores 
conde de Torre-Mata y Sevilla. ' 

Se encaenlran en Madrid vuios sobernadores de 
bi~ciu, entre ellos 101 de SalamanQI, Lérida J' 

fi.:I erecto. d~ las heladas es en \lll Loch igual Pu tu 
varias pronncia~ d11nde se torren tat11bien pati11es y 
~curren dessrac1111 semlljantea á la dat ftrl,ro el lun• u tumo. • • 

HNt, aqul la prueba. Dice El Norte de CastUla· 
e uestro .correapo I d • 

que el Duero "8 ª e Tordea1llas aos,,JSerli.t 
campo li lo¡ Íll~impletameate helado, ofrece un ancho 
oapricno en la ie:"dos ~~atinar, que satísfa~en 111 

1111s adelante aiuJ:.per 141 de aquel caudaloso rlo.11 
ccAn~ayer estovo ro" • 

nat, en donde los u~ conc_iundo el mnelle del ca. 
mente. No faltó al~l~ales •ngl•~s pa\iaaron b6bll .. 
se divertió J·por aqu~~I q~e otra ca1d~; pero la geatt 
bien no l~g~ , 1 . 0 11. que uno hay mal ffue por 
han ,eoido á hac:: 1!~t?t1s.1111ads heladas d.i es&os dial 

Sil!ue d~ues a • e icias 41 loa allcionadas.» 
parte mu lastim'ola: qui entra 10 q11a suele llamarse la 

C1Las orillas del Piiuer 
11stos di11s motivos de l~i~c~i dla_ E,gueba e5láu siendo 
deo tener funestoll resuJl d '!~~l"lldable11, que pue• 
los que no lo son cruza: os • .,..·,geate jéven, y aun 
mos hielos que l~s cubre por ellos sobre los espr.siii• 
su consistencia, se abr,n D¡ Y corno ~stn~, apP.:m de 
2011 muchos los niños por don!Je menos se pieasa, 
en _bastant, mal eai.<t. \~ han llldo sacailvs dtil agua 
a lftetlexion pr • • ~er •1moa algunos ,que -0OR 
Pisul'rga de lado 11:d ded snd corta edad, C1:u:r.ah~11 el 
del~ey, • decir º• es e las Moreras á la Huerta 

· IUV Timo,. &l.mb.l' Bo sii parte maa OllldalMa • y ante,, 
. en que IWI 111ucllathf..H ,wi¡erBid, 



)lenndo• eu bra10s nn_ niño de nueve rae?lll!. Lo~ que 
por casuahdad prn~eneiaron el lance acu-d1e_r1.9n ·pro~to 
y .pudieron saJ,ar á uua y otro; pero esta tierna cria­
tura egtuvo bajo :1~1 hielo mas de cinco minutos. Ttl­
nemo~ r-:otieia de mas d11 !'liez casos análogos, ocur­
ridos desdfl el sábad,1; y serla altamente provechoso que 
Ja autoridad adoptara algunas medid Ns para evitar­
lo~. As! se lo rogamos en. nombre de los mismas in­
cautos:, 11ue sin saherlo se exponen é una muerte se­
gnra.1> 

Can molí,o de la cJncluslon del ferro-carril de Va­
lencia á Tarragona, excepto el puente de Türtosa so­
bre el Ebro, parece que se modificará la marcha de los 
trenes-correos en combinaci in r.on el de Madrid á Va­
Jeneia-¡ segun exige el mejor senicio·públieo. 

!!té terminada h impresion de los ioterrogatories 
de la eomi~ion de reforma arancelaria. Esta obra utill­
slma consta de c•atro gr-c1esos vo'úmenes, •ue com­
prendeR separadamente las instrucci9nes sobre casto­
res, algodones y Iienr.os. 

Segun• dicen d11, algunas prol'lncias, circulan sellos 
de franqueo de 50 milé,imas falsoil. Seria conveniente 
que el Gobierno publicase las diferencias que existen 
elñr8.Jos leglti111oa y aquellos. 

Se ba füpuesto de real 4rdel'I la desecacion de ma­
rismas y encanzamiento de la ria de Pontevedra. 

Se trata de reducir 4 cultivo una considerable ex­
te11aiol'I de terreno q11e .lioy cubren 113 111ar11a8, barJen­
do ga,egable aun para buques de gran porte aque­
lla ria, que hoy no cruzan mas que lanchas de pe11ca­
dores. , 

El sistema que hahrá de emplearse para el encau­
zamiento rarece ser el de plantacionea por el método 
mas e1perimentadoenfoglaterra y IOll Estades-Unilios. 

Seaun •eme11 en los diarios de Valencia, 1e .ha•cen­
cedido A un j6'fen de Alcoy, llamád11 l".rancisco Cas­
teU, indlllto de la pena de ·mterts 6 que f!l6 senten-
ciado pQr uesill&to duu ao,ii. . 

Dice eoa oport11eidad uno de nuestros Mle¡;:11s: 
«E11 el mercado de Lóndres aumenta extraerdioaria• 

mente la aceptaeíon de los •inos españoles. 
SI los cosecheros de nuestro pafs se decidieran á dar 

6 conocer cm aquel gnn cenlro de consumo la i11llnita 
,ariedac de ,ino!lille ll9&eemo11, la Pxpol'1iaci1m ad11ul• 
rlria en breve graa importancia. 

Hoy esté casi lim\tada ii los.de JAr11z, Alic.anto y Mi­
Jara; y sin embargo,· h1y <1tras mucha!! comarca!! que 
Jo» producen riqllisimos. D~eidiénd@~e lo~ casacheros 
l lillé81' algunos·enslJllS, siquiera en tJequeña 11scala, 
creemos •4101 ha bian .de locar resuitades satlsfattc­
rlta,» 

Con el titulo de la Bárrantica • va i publicarse en 
Barcelona ua periódico 1,scrito en calalan. 

Parece que se ha reducido extraordinariamente el 
116mere efe trabaJadore1 en Jas obras ilel canal del 
Principado. 

Asi Jo dice El Imparcial. 

El Ayuntamiento do Torre,ieja, ea la pro,incia de 
AlicHte, ha 1mlici1.tdo, al l'Btecer fondado en justos 
111t1tl,oa, qne • se declare su puerto ·exento de .lot im• 
puestos di, fondeatfero, carsa y desoarga. 

SI ha establecido una alcaldfa-c,nr~imiento ea Va­
lencia de Alcilntara, pro,iucia de Cáceres, habiendo 
1ldo nombrado para. desempeñarla D. J11an Ant0nio 
Rtsado. 

SECCION OFICIAL. 
ta Gactta de ay~r no publica ningun l\~al decrete. 
Por un R"8l 6rden del mini,terie de Fol'JJflDlo, 11e 

dilJ)lllle 11ue no a~ podri sumrnistrar agua clel canal 
de )'8bel II A 1011 edificios de Madrid para 1mrtir sua 
ni.retes por medfo• de grif ,s d~ res1rt~ dt bot1·n, ó 
de búcula; únicamente podd atendene é este serviei-1, 

emplea11do el aparato inventado por el ingeniero señor 
Mc,rer, siendo el coste del aparate y los gastos de Sil 
culocacion de cuenta lle h1i1 ¡¡0J1citantes. 

:'or otra R~al órdQn tie igual focha, se autoriza al 
pueblo de Retuerta, provincia de Búr¡os, para esta­
bJQcer una escuela 1fo 11iñts y otra de 111ÍlaY. 

La direccion general de Obras públicas señala el '1ia 
17 del actual para el acopio cte cal comun fin, coe 
destino al canal imperial de Aragon. 

En la Gooeta del misme d1a lll anuncia la vacante de 
111éd1cos c1ru¡111os en B111got, ZHhara, Yllar, Oadon de 
las Nieve~, U. l'11dro CMsas de D. Pl!dro, Fuente del 
Arco y F1g11erola; la de una plaza de delineante en U­
riita y la de varioa secretarios de ayuntamiento. 

La díreccion genernl del Tesoro publica el estado 
de la Deuda flotante durante el mes de Noviembre, 
irnportaullo en l •0 de Diciembre 1'76.,68 escudos, 
230.llíO milé,irua~. 

BlBLI OGHAFIA, 

LA ARCADIA MODERNA (1) 
POit 

D. VENTUllA RUIZ AGUILERA. 

Cuaodl) seotados ~n 1011 duro! bancos del colegio 
lelamos lleno~ de faslld10 las enojosa, p4¡inas de la re­
tórica, solo un deleite liUavizaba 111 ruda tarea de clilsi­
flcar y reducir á dara nomenclatura el iumenso fár­
rago de figura~; tro11os, reglas, corolarios J adverten-
01as que eoust1tuyen aquel indigesto cateCÍl!mo de la 
ortodoxia htera~1a. Todos los que mas ó menos tiempo 
bayan utado suJetos al potro de la retórica habrán te­
nido por úoico consuelo de su afan aquella varte del 
li~ro en que, expuestas ya las reglas, y ca 1sádo hm­
b1ea _el ~tttor de _los trasudores y congojas qu9 causa 

• 1~ leg11lae10n poét1c_a, ge permite d~s<:ender i la prác• 
t1ca, y expone los s1~temas d~ versitlcacion, las eategl)­
rlas, clases y farn1has del metro, nos pre11e11ta t>jem• 
plos _cte los !íéneros literarios, de las estrofa~, de las 
medidas, de l?s errores y bellezas, de la virtud y el 
pecado. Este sistema de 111oralizacion literaria por el 
ejemplo prudnce saludables ere~tos. 

Entonces ,~corremos con curiosidad enlusiuta al 
pequeño Parnaso, que mas bien que uo aréodice del 
libro, e1 para nosotros un necesario complemento. Nos 
deldt.imos en la lectura de los sencillos modelu11 aca­
dé111ic:os que s~ ofrece11 A nuestra inocente eontempla­
Ciún. y cou la ré propia de la edad rendim~ f~rv,eute 
culto é aquelk,s ídtJlos qne la 11\ltoridad n&s impon11, y 
ante los cuales depoaemos humildes nuestra flaca 
raznn. 

¡Qué infantil entu~i~~mo! ¡Qué adll'sion sí,temátíca 
é 1rrt n,xiv:il Penetrado, de prufon:i11 mi,lhsmo lile­
rari,l, fau:\ticos con inQCPncia, pru;é!itos ceu f¡,rvor, 
nos idant1fi,·amos con aquellr, po11,la, filiamos con ia~ 
tórtolas 1fo 1-'ranci,cu de J~ Turr~, aspiramos los deli­
ciosos t¡,miilnA de Melemk1, heb•m!ls en las claras 
fu~ntes dP Víllrgas, etrnrbolamos rl bien ciilcflado 
Tirso d~ Bo~can, bPbernos ~n la cop3 d~ Aaaerimnte, 
triscarnos Cún la lernertlla y la mansa cordera df'e J~u­
regui, y A cada son de la terri!lle campa11a rtgla­
mentaria dt!I cole¡zio, no~ parece oír el c á,ico c~nc~rro 
de las cabras de Melampo ó de las ove¡utla:1 de Batilo. ,.. 

• • 
De~pues pasa el tiPmJ)O, l!e~a el fil} de cursa, los· 

PX:lrn?llP~: nuevos e~lurlins nos ncunaA: le pr,nen i 
uno en la mano un ai.ullado tomo de füira, un ¡zrueso 
vaiúme11 de lól¡(ica y un lllllnoal de qui mica. ¡ A dios 
idilio~ candora~n~, é¡zlr,¡zas honesta~ é ü1oc011 t,~ ! ¡ A •lío~ 
?Pl(•>iieo p:,stnril y t,andurria y CPJ1"errl} son1•rul ¡Oh 
dufres prendas! .. D,•~ap~rcció PI otnu, ~1 césped 
l1,md11, P.I h••u••hto trisc,\r, el :;ahwso deparlir, el dis­
creto juf'go, el c1denri1•so Rr,nar dA rab,>l,g y pandilre­
taR. Enceuag4~e e<,n los ¡ired, itart,,s qulrnico¡ el nm11so 
arroyu,,ln qai> P~'~afta la pra<l.,r;i: las e,meral<las y ru­
bis d,)I ré,per1 11 •ridll ~e d~sv,meceu a~tP. fa aridn dP( 
sil&¡;1sm11 : tras del nc~n,al ju¡zu~toli viene .il aná,1~1s 

( f) U,1 t(lmo impwo por Rt,j~s. Se vendo en las 
principalPS librerla~ y ea casa del autor: Cármen, 42, 
cuarto 3.0 
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fisiológico; truécase el cayado en palanca cuajada de 
proporciones y 1,úrneros: se disuel,0 la duenda ef:­
trora del arte bucólico eo an mar de f6r,tntlas; y en 
ve, de cantos, endechas y c0nceptuoso3 madrigales, 
la iugrata y áspera musa del arte lógico pone tan solo 
en nue11tra boca, 11.eleitada aun con los antiguos dul­
zores, In amarga estrofa del e,iercicio dial~ctico: .Bár­
bara, Celar11nt, Darii, Fuio, Baraltpton. 

,JI< 

* * ¡Cafotas ilusiones de!vanecidasl Despues adquiri-
mos rtlle11on y c~rdora. Tal ,ei nuestras i11clin11cio­
aes noB llevan otra vez 111. campo literario; pero al en­
trar en él con la arrogancia de bachiller, encontramos 
otra decoracion, otro suelo, Arboles mas robusto!, 
aguas mas turbias, .hori:i.ontes maR extendido~ paisa­
jes mas animados y pintorescos. Entonces el arte bu­
cólico, de que anteS' foimos sinceros apasiooa:lo!, se 
110s presenta con toda su falsedad y extraños oropeles. 
Adquirimos e1ne1a noeion de lo bello y desterramos lo 

· convencional:· se despierta ea nosotres el puro seliti• 
miento de la aaturaler.a, sjeno Ja á toda sistemática 
falsifica cion. 

El arte bucólico del siglo xvr, arte propiameete in­
fantil, dMarrollado en un periodo de verdaden jol'en­
tud para las letras, patrQcinado por el platooismo ita­
liano de una parte y ¡:,ot la retórica tambien Italiana, 
io~pirado en el esludio de lo antlguo, obra colosal del 
siglo prece.tenlfll, constituye un sistema poético falso á 
tudas luce; y puramente conveneional. No r-esponde 
como otros géneros á nineuna razon histórlr,a ni social. 

• Aislada, sin vida propia, iluminand6 por ,~nejo como 
la Euna, la poesla pasteríl aparece 41D España coa B,is­
cau y Garc1las(I. Tieue JJumerosoi pro;1é1ilos, af; pele 
ni adquiere rollustez, ni tiene trascendeni:ia de ningu-
1:ia clase. Hace importan tes 1ervicios á las letras, por­
que cultivada por 81llores de ingbio, esta_bleee un mé­
todo de •ersíficacion, depura la lengua, autoriza y da 
fijeza 4 una porclon de locuoione11 poéticas, pero nada 
mas. 

Como el sentimiento.de la naturaleza en ql.18 se fua­
da e3 extra v1ado y false, re8ulta qu, este 1énero no 
tiee0 los caractéres de-innriabilidad y fijeza que tie,:e 
r I drama es11añol Calderoniano, por ejemplo, fundado 
en au ver(]adero y exacfüimo sentimiento de la .lluma­
oidad. 

* •• 
Hoy las tentativas de Jo.~ pocos poetas que beban las 

amar~as aguas de la Castalia moderaa, son infructuo­
sas para darle 't'i¡la, BI tosco eapectéeal,, la r,,tica r 
l_(rosera ·catad11ra de los Aufthot del din <l'!ltan al 111u 
aficionado í elucuhracioni s past1Jriles íos deseos d9 
soplar la envejqcifia gaita del amable Garcilu9. 

No: ya los poeta$ oo ¡íeiden el tiempo (.-.ue tam­
hieu es oro entre ¡,od~s) en r miar la iaslp1da yerba 
de aquellos céspedes aljofarados. Nuevos y mas bellos 
P8pectáculos se presentan á su contemplacion: ele­
m~ntos mas ~cundos r1>claman el lento trabajo de 
~u fantaaia; y lea r,reocu~an y afectan fenómenos mo• 
rale3 dt1 ma8 trascenrte11cia y aplicacion á la vida, quo 
las cuitas de una pastor:\ J las impertinencias platóoi­
Cl!S de UlJ cabrerG. Y si alg11na- "º' los poetas moder­
nos ~e resuelven á rlejar la dudad· bullicfo,a y el lliUn• 
do compacto y 111ú;tipl6 de las capitales, b-:iscan la 
naturalvza en su reu sencilla y primitiva upresion, 
d~~nu,la de arlilktos, limpia de retórica. Bn el1a verán 
comQ p?gada~ ~1crecencias. como llqu, Ms in111ediata­
mtrnt8 r.dheridos, lgs liiJo~ jo5epatabh11 y pegarlo~ 
1.1iernpre á la fecunda mádre, 111ncillós como ella, rúi­
tico~, primitiVc,s, e,e11c1almente nalurale1, unidos é 
ella por la ti~rra, p{lr el barrrJ y el musl!o, que pa­
rPce ser la sustancia elem11ntal de la madre y el hijo; 
vná al labriPJ(•> y al pastor, rú,ticos, brutah•~, i11cu1-
tus Je cuerpo J de espfr1tu. Su le11g1tuj~ es bárbaro, su 
razonr t?,rpe, 11us apetito• ciegos y si11 freno, su 11en­
timient,, sencíl lo; puo nuuea expré~ado en claros ni 
gracio~os términos. Si !I poeta ¡¡uiere retratu lu que 
,e, uo re,•pler6 cúm,, al~u110s es¡:,irilus L!roidos J n­
trbviados á la ,ez, en,1!Peer s11 musa, ni degradar su 
procedi,nieuto pl'étíco. Siend•> real, 110 mijará d,3 ser 
p<wta. Descendiendo de la serena region del idealismo, 
nn SA verá ob!igufo ti ger grc,~ero. Su tnspiracion, Jpjo8 
de p1d~cer extl'll,fo, adquirirA robustez: p11r,¡ue ali­
m~,,lándu~e coa la, pur¡¡s ewa11cia11es de la v+>rdid, 
se completud col! ella, con eía ,erdad lfll9 los poeta!! 
ttm~n, pl~O que es inJispensable mil.ad de la poesla. 

';fe 

* * 
Pocoq poetas habria ps11elrado tan r.ei.tamente co-

m,, D. Vttntura Rutz '.ruilera ese arrl'J1,11ioso y sagra­
dfJ con~orrío <le fa v•rdad y la belleza. Nt al ser rsali<ta 
en los E,:os nacwnales, ni al ger humorista en la Ar­
ca<tia moderna ba deJado de ser poeta emiuente , al 

111ismo lie1Bpo que heria con singular delicadeza y 
exqui~ita ternur~ la mas sonora fibra del sentimiento 
humano en las Elegías. 

El libro qne !Jfrece b9y A 11111 lnnumsrables admirA­
dore~, nos mue,,tr;, una nueTa faz de suvario nú • 
men Y riqubirna fantasfa no11 eeñala una nueva 
man-f.~staciu!1 de \011 me!ii~s poético,¡ de que dispo_­
ne_. Rico en m_venllva , apa&lonado y tierno en senll­
l'l!lento, enérgico y co11c111ptuoso en la frase, 8ráfico y 
siempre co~rP.ctn ea la expresion , Aguilera nó~ maes­
tra en s11 l:da_d de oro , ademis de estas caalidades 
eleg~nte cau,11c1dad, discreta m~licia jDvial aticismo' 
humor sere~o y afable, s_álira n<~ble :rd1sliuguida. ' 

Su humor!~mo n~ es ht¡o de prematuros y pimzan­
tes desen¡¡:anos, nr se expresa en tono smargfl ni ~tn­
biliario. Es esa picante 1oonrha del bot:1ctado~o Stetne 
que declama contra las miserias y t~aldades de la hu~ 
manidad, mas por el filantrópico deseo de corregirles, 
que por el mero deseo de cen1111ral'las. 

De las cinco composicionell qoe formsa La Af'cadia 
moderna, la mas directamentM encaminada i'patenti­
zar lo absurdo dd eláaico mundt pastoril, la mas be­
llamente reafo,ta, la ma~ chispP-ante de gracejo y vi,o 
dial ,gar, ea lll titulada Pa,tores al natu,.al, que em­
pieza: Largo, flacucho, de color de miurto. Aquf la 
h11manidad cam!)88iila • aparece con toda la desnudez 
de sus incultos hábitos, con todo el-desaliño de sus' 
poc,i poéticas personas, y es:r,redndose en su propio 
lenguaje. El feroz Mamerto, el Balvaje Canuto, el ri­
dl~ulo Zancas Inga~, y .s11bre todo, _la ~!Darllis de la corn­
pan[~, la fosca, ba!b11da y roñosa N1col_a~~., sen tipos 
ei1bu¡ados con adm1nble fardad, tan mdmE1U11l,es tca­
racterlstleos, que permanecen en la meme)la- del lec­
tor como e~as llson11m!a11 de los deformes enanos J pe • 
queños móailruos del gran Velazque.z, cuya imá~en 
de tal modo se graba en nuestra mente, que mas b1eg 
ffUe creaciones de un arte 11ublime, parecen personajes 
de Ja fida • quienes hemos vi,to y tratado. 

* ,w: * 
Magistral por la concep,lion y la forma es tambien la 

cemposieion titulada Otra ,dad de oro, en la cual 
el poeta coloca al lado de la «ve11turosa edad y siglas 
dichosos» el periodo de hierro ít oxidado zinc 11ue sim• 
boliza los tiemp11s moderno,;. Se obsena en e11ta obra 
el singular contraste que forman nuestros hábitoR y 
nuestra sociedad con aquella era feliz que existe tan 
110lo ell laa acuarelas del siglo pa."> ado, fin las onr­
celanas de Sévres. en los candorosos cuadros de Wat­
teau y en los pai~;,jes rt;>manescos de Nicolás Po11ssio. 

Comparad aquellas confusas nociones de la propie­
dad, aq11el !odalismo feliz eoe las prolijas teorias de 
lo tuyo y lo mio tan opuesta! hoy al plato 1.omun de 
aqu1111ow días, y ~obre todo, á aqual indig@Ato C{lmer de 
bellotas; com11arad la penetracion y astucia de hoJ con 
la inocencia de entonces, el uso de terribles armas 
que lioy impera cpn aquPlia paz octniana en .¡ue 

Totia g~'rra J colmillo se escundia, 
ya fuera diplomacia ó cortesla, 
como eftconae Rus uñas un tunante 
bajo la piel hif,ócrita del guante. 

11' 

* * En la composicion Percance, de la vida aparecP.n tres 
ucépticns de brocha g,,rd3, P11,111I, JJao Lanas y Cani­
yitas, vividores imp>"rtinente;:, que Pn el río l'IITll~!to 
del mundo as¡,ira11 á pPscar una ganga matrimonial, 
un empleo ú {/Ira prebenda cualqui~.ra. Laméatanse, 
roil'ntras tiendPn la cañ~ s .. hre las súci~s a~uas del ar• 
royo <1ex-cristalinC1,11 de los ir finitos ~insabnm1 y dift­
gustos que re~pectivam•1Jle han srntidu á eon~ecuencia 
11e sus if,fructuosas ~esquisas ea bu~ca de la f,,rtuua. 
El Hno maldice los dnc1,pes de di ñ, Túlll, el otro-cu11n­
ta las impertia~ncias '1 d-.soilfarros d'I la de Se~o,ia; 
y Caniyit.a~, profuudo tllésofo, rea~uma el pe11~amlemo 
de los tre11 e~nrlidns pescadorcillos en Ull3 conci;a di­
ser!aci->n sobre la l'irtud, en que sienta el exacto prin• 
c1pio di, B\J sPCta e•encialm~nte consPrf&1inr1 y elitv­
macdl. N,JblHa, virtud y hermosura soo, seg11n él, co­
~as e1celen tes y de gran eslimacion; pero 

~io embargo, 
hacen el caldo del puchiiro amargo, 
y por ellas no flan ni cominos 
en nlngun almae,.n de ultramarinos. 

Como compleme11to de esle ~"ismo urh•no, de esta 
chur.a malicia que lieoe por t•atro la ciudad, vPmos la 
protHva rudeza, la gr0sera bi¡111crP•la, ,, 18 sorrli,1Pz º" la ald~ en 111 idiho campesino Detrás da la cru.1 ,¡ 
diablo. Los vicios de la ciudad, refi,,>1-ios y culLO,, 
sou perniciosos y r11pu¡¡nanles; pero t n el campo la 
brutahdad y la sencillez les hacen Ras graves, porque 
la falta de luz y ciencia se opone á la reacci¡¡u l' al 
corree11,o. 

El hipóerita de la ciudad es un sér repulsi,o, J mas 

ridículo que te~rihlt.>; pero el <!el campo, perseoi6cado 
por el Sr. A~u1,era en J11 sombrla fisura de Inocent, 
•s uo sér ten bruscamente malvado, de perver11d11d ta~ 
cruda, que hace compr&nder á ql.lé grado de extravlo 
IIPga el corazOJJ hur,1ano cuando 6 los erradO!I instin­
tos 96 ¡¡ñade la fdh.a de cultura. 

¡Y a~atcmaliza~ !ª ciudad los que aun sueñan con 
la apacible tm:qmhdad domliitica y social del campo! 
¡Oh! Si la ci11dad es ma!a, el campo es oeor. Dsseehad 

• la rjdlcula farsa poétic~ del «tranquiló hogar,,> ae Ja 
ccfP.111: catiana," de la <rmaltera~l6 paz c~mp~sina.ll A 
toda e5a impertinente retórica mr "11oht11star4 eoh .ilo­
cuencia la estadística criminal y el Inocente det 11eñor 
Aguílera. 

E,ste artlculo se hace demasiado larp;o y no podemos 
• háblar 'de los Mayorazgo!, ni de las Ganga, de la Epo­

c_a, bellliimos poémas digno11 .drl asunto seueral del 
hbroy de la ideaqq~ha presidido hu, coneepi;ion.J>ero 
ana en'llm~racion prolija y enojosa de ea<Ja uaa de las 
partes del libro 110 basta ni eon mucho á dar 11na idea 
aproximada de su extraordinario mérito. Los que aman 
las cosas bel_las, y no han extiagado • su gustó cou la 
lectura d~ los ridiculog engendros 4~• ee .la novela 
en la poesfa Y en e~ teat~o lastiman hoy el sentido ce,~ 
mun, el dec11ro hterar10 y ofendea el sagrádo pudor 
de 1'1 bello, encontrar 6.n sin igual deleite en la Arca­
d,a mod,rna, hbro ~ amenlsimo entrétenlmJento, qae 
rtsp1ra la_ 1111!'. dehe11da cultura, 1um remedand~ el 
M~bare lengu2¡e .~e 1111 pastoree dé ogaño; correet& de 
esltlo, urbano y ático en sus desahogos humorislieoa y 
• sérDejant~ en el c_onjunto á esas regocijadas y al ·par 
melancólrcas pá8mas de la fllitigtla ·musa caetéllaaa 
en que una picante filo11ofía J una serena repren~ 
slon de las humanas laffUezas se unen en admirable 
eonsorci-J, deleitando co11 noble eertesfa, corrigienio 
cen jofialidad eomunicati,a y generosa. 

B. P11:REZ G.uoós. 

" . 
GACETILLA~ 

Dlvenion ariatocrática. En él liado teatre de 
¡la seiora duqu~g• de Medinaceli_ se poridtl en ''esceQa 
·en este mes la mtsresaote come!la tfe Scribe, M 16• 
'gu.ndCJ dama duende, arreglada al teatro espa~ een 
Ja maestria J!0Cl11iar del eR1iDente li~ato. D. Ve,¡t14f& 
!de ía y Pga. La comedia seri in terprétada por la seiío-­
ra duquesa, su hermana 111 seilóra marqúesa de ViHa­
tieca, fa s11ñor, marquesa de Caracena, y por los jó1~ 
aes ta■ conocidos por sli~ dotes 1ttbticas, loa betnl'.a-' 
nos D. Ricardo r D. Ventura de la Vega, bljofdt 
aquel di!itingul,1o poeta; D. Eatéhan CaHg& Arg,üelles 
y D. Gonzalo VilchPs. Se prepara olra pieeeeita, '1 
acaso sea la elegida Por conquista. 

Frio. . Ayer por la mañana, á pesar de la Uu,ia, 
ceut111uó apretaudo de tal ma11era el altec1tó, que á¡'lé­
nas caía el agua en )JS aeeras se helaba, 'prorfticléD'tlo 
frecuente8 reslialooes y alijlllllil ooidlls, per lo 11ue 
de 11cbars~ paja y atru materias ap~opósito para ct~­
arrollar el calor en la~ calles. Al entrar al~o el día se 
h1z-1 mt!nos intenso el frio, h~biendo'confürnado li llu• 
via de egtla-nil!l'e, y e~p!riud ,se A cada momeato que 
se coev1rtieae en uea flierte nevada. 

Mejora. Parece q1111 éntre las dífereot11s ¡ltbye-e­
tadas P"r el A vunt»miento ftJOJra la de abrir la ulle 
de las M,nas h sta la del Rubio, de utilidad pú lica• 
y que parece ha sido solicitada po~ ,arios señdrell pro 
pietari11s. 

Mu vale así. El frio 'f las amen•zas lle ae'ftt 
113H couclu1dt1 P"r co,.,-.rtlrse en una prnf 1nda niebla 
qu11 no permite disti1 g11ir lás personas á dos pasos de 
d1-t,111eia. 

H biéndose temp1adn 111'1 tanto laatmóafera1 8l posi­
ble d1sll!1iuuyan fas enféimedade!. 

Prhacipe ilustrado. Segu11 vemeg el'I un periÍidf• 
co fr;¡rll'é•, ra m,tru,:cton del prioclpe impérhil jlál'éee 
que se exti"11de )a é l.6dos les ram9s.de lacieada. 

Com-, reg1tlo !te Año n•~,o (elreune~) ha recibido 
el heredero del trono de Francia una lacomot.ora pe­
qu>'ñ$ q11e arrastra un w ,g1rn que es una p1eclósidad, 
igualmente que la máquina de vapor. 

Ei1 1a locomotnr:t funciona 011 ua fllrro--carril de 400 
á 500 DK•tros, que se be coastrwao e11 el Jarain t· ori­
llas del agua. ·Uu artista mecááioo explica al prli)cipe 
imperial las pff,pieda4es da la máqui11a y el Diodó de 
dirigirla sobre los rails. 
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cuperar nue1tros vestidos y á htvarnos .... ven ... 
¡qué páliao estás! 

-¡Ah, me parece que voy 1\ ponerme malo! ... . 

dar algunos pasos por e·I send!lro que ellos ha­
bían tomado; pero bien pronto tropezaron sus 
piés con un objeto que le hizo vnc1lar. 

expuesto á sufrir eue efectos, aprendía casi siem­
pre á su costa que los hombres cuyo trato ordi­
nario suele ser el mas dulce, son tambien loa 
mas temibles cuando se les saca de sus ca­
sillas. 

buena, sen eible, en 6.n, tienes cualidades que no 
se encuentran siempre unidás á la belleza. 

Rosa María se apresuraba al oir esto á abra­
zar tiernamente á su padre, replicando: -¡Vamos, vamos! no es este el momento .... . 

no podemos permanecer aquí... 
Dicle11do estas palabras, el ladrou tomó del 

brazo á su compafiero, y le condujo, ó mas bien 
le arrastró consigo, y· sti engolfllron !en un sen­
dero estrecho, marclnmdo en una díreccion com­
pletamente contraría á la del viajero que aca­
baban de robar; bien pronto desaparecieron en­
tre la eapesura del bosque, y el rttido de sus pa­
sos se fué perdiendo á lo lejos. 

Solamente entonces fué cuando Rosa Maria, 
que había permanecido inmóvil y con el oido 
atento, se levantó dulcemente y se arriesgó á 
salir del espeso matorral en que se había ocul­
tado. Pálida y convulsa, tuvo la jóven por al­
gunos momentos el temor de que le faltaran Ju 
fuerz11s para salir del bosque, porq 1,1e sus pier• 
na.a temblaban y se veia obligada. á apoyarse 
en los arbust, s para contenerse. El atentado de 
que acababa de ser testigo, parecía haber para­
lizado sus sentidos; al menor moTimiento de las 
hojas imaginaba que er1L1.1 lo¡¡ dos hombres !le la~ 
blusas que volviau, y 8e crcia perdida. 

• Pasando, en fin, muchas vcc&:;i la mano por 
su fre11te, se esforzó la putre niña para reaui­
mar su valor, diciéndose: 

-¡Oh! esos hombres no vol,erán, tienen dc­
masiadJ interés en alejarse ..... ¡ 11obre viejol 
despojarle de lo que seria acaso toG!a su fortu­
na .•.. J él no ha dicho nada. .. . no se ha defendi­
do .... 1ohl ha sido bien dichoso en ello, porque 
si no lo hubieran dado muerte los bandidos .... 
a.uaque habían dicho que sus pistolas estaban 
des~argadas .... y yo .... no he podído socorrer IÍ 

ese pobre hombre. ¡Ay! apeuns si puedo soste­
nerme á mi misma. ¡Ohl vamos de prisa .... no 
~olveré jamás sola á este bosque. Cuando el ~e­
nor Leupoldo vuelva á pintará este país, le rliré 
q~e no venga por aquí. Partamos .... mas, ¡Dios 
miul mi camino es prl'cisamente el mismo por 
~ºnde han huido esos dos hombres .•. si llegara 
a encontrarl,Js .... no, han buido á toda prisa ... 
1?L_I Y n~ eran ladrone!l ordinarios, lo he aper­
cibido bum; 110 :;ou gentes que vivan cu los 
bo¡¡ques. 

Rosa María salió de entre los tí.rboles, atran­
só el camino que estaba delante de ella, y des­
pues de haber mirado á lo lejos para asegu­
rarse de que no BI! apereibian ya los dos hom-
1.ites quo habían comcíido el robo, se l\~ruvió í 

La jóven miró á tierra y vió sobre la yerba 
una pequeña pistola de balas forzadas, enrique­
cida con iacrustacionfls bastante originales y 
muy elegantes, y cuya culata estaba esculpida 
de una manera bastante singular. 

-¡Obl esto es sin duda de uuo de esos mnlos 
sugetos, ~c dijo Hosa María examiuaudo la pis­
tola que estaba á sus piés. Durante algunos mo­
mentos vaciló, no sabiendo si dcbia recoger y 
llevarse diclu1 arma; pero de repente y como he­
rida de una irn¡¡;,iraciL•n súbita, se bajó, tomó 
la pistola y la metió en el bolsillo de su delantal, 
diciéndose: 
. -¡Oh, sí, sí! .... puesto que el acaso me ha he­
cJw encontrar esta arma, es porque será posible 
que con ella pueda reconocer á los que han des­
pojado :í ese auciano que tenia uu aire tan 
bu .. no y tan alegre antes de ser detenido ... seré 
muy dichosa si puedo ayudarle algun día :i res­
catar lo que ll'l han cog do ... llevémonos esta 
pistola y corramos hasta que esté de vuelta al 
lado de mi padre. 

Y la pobre jóven, lanzándose decididamen­
te en el bosque, tan lista y tan ligera como la 
corza que huye del cazador, no cesó de correr 
hasta hallarse fuera de la sel va. 

,CAPITULO V. 

Gerónimo Gog-ó. 

Cer6nimo Gogó era un hombre de 46 años, de 
fisonomía franca y abierta, cuyos ojos azules se 
fijaban resueltamente sobre la pcri;ona con quien 
l1ablnba, y ya se sabe que no todos los ojos se 
conducen de este modo; cuya boca generalmente 
entreabierta y cuyos gruesl6S lábios no anur.,cia• 
bnn la sutilt1zn, pero tampoco la doblez, y que si 
no tenia faccioue;:; dist:ngu1das, poseía una ex­
presiun de bondad y benevolencia que prevenia i'í 
su favor; su estatura era mediana, pero sus for­
m!\s prouunciada¡¡ y musculares auuuciaban á 
uu individL10 cuyo puño debia apretar fuert.c­
mente. Gerónimu Gogó tenia en efecto una gran 
fuerza física; mus 110 se rmvanecia con e1:1ta ven­
taja, porq ne la bundad de su carácter y ilU gé11io 
pacífico no le permitian la ocasion de servirse de 
olla; pero ei alguna vez se decidia á hacer uso 
de ll'1. fuerze.1 desgraciad.o del que se encontrase 

Gerónimonohabia recibido educacion, solo ha­
bia aprendido á leer, escribir y contar; pero ha­
biendo permanecido en el estado de labrador, no 
había tenido oeasiones frecuentes de escribir; no 
leia, porque el hacerlo le daba sueño, y había to­
mado la costumbre de no calcular mas q11e por 
los dedos. Se sigue de todo esto, que el padre de 
Rosa Maria no sabia casi escribir, que deletrea­
ba en vez de leer y que hablaba muy mal su 
lengua; mas como esto no le impedía para la­
brar, 11embrar, cultivar y ple.ntar, se encontraba 
bastante eábio para su oficio . 

Pero si Geróoimo carecía de ambician y se con­
sideraba bastante instruido para un paisano, no 
pensaba lo mismo respecto á su hija, Roea María 
era el ídolo de su padre, su felicidad, su alegría, 
su gloria, su espernnza, y se hubiera creido cul­
pable no dando á su hija la educacion que á él le 
faltaba; se habia dicho quo acaso las circ11ns­
tancias podian impulsará su hija hácia el mundo, 
que él uo frecuentaba, y queria que llÍ esto llega­
ba á suceder, su adorada Rosa María pudiera 
presentarse en él sin temer al ri,lfculo, sin. mos­
trarse ignorante y embarazada. Hé nqui por qué 
le hllbia enviado al colegio de Fontáinebleau, y 
despuea en casa de mujeres estimables que ha­
bian completado su educacibn, enseñándole las 
labores femeninas, los trabajos de aguja que 
nadie podr a haberlo hecho en su aldea. Rosa 
María aprendió con fllcilidad; tenia bonita letra, 
hablaba mejor t\UC las labradoras, bordaba, fes­
toneaba con gusto, y su padre la miraba, por 
consiguiente, con ta.uta admiracion como amor. 
Le parecia que su hija había nacido para brillar 
en la sociedad, y no para permanecer en la al­
dea, y le deda. con frecuencia estrechándole en 
sue brazos: 

-Me da pena, querida niña, de guardarte en 
nuestra caseta, no teniendo mns socied1td que 
las cuatro pu redes y nuestros vecinos que son 
tau espirituales como el11ts; l!Í, ~oy Ull eg-oista. en 
tenP.rte itquí, porque tú tienes mas talento que 
todos nosotros, tú sabes, tú hablas bien, traba­
jas como un bada ea obras pequeñitas ... tú has 
nacido ciert11mcute para vivir en el gran mundo, 
entre las gentes de la ciudad, y allí encontrarás 
un b11en partido, porque además dé tll8 talentos, 
tú eres bonita 1 1 lo que e1.1 wejor todavia, eres 

-Sois demasiado bueno para mf , padre mio, 
y me mirais con demasiada. indulgencia. Oréis 
que sé, creels que poseo talentos; pero el estu­
viera en la. ciudad, todo!! ellos serian bien poca 
cosa al lado do lo que saben las señoritas que las 
habitan, la mayor parte de las cuales han sido 
ed11eadas en grandes colegios, en q_11e se les da la 
misma educaeion que á princesas. Dejadme vivir 
con vos en esta aldea; soy dichosa, en primer lu• 
gar; po~que estoy con vos, y despues porque no 
he t.enido jamás deseo de conocer les placeres de 
la ciudad ; no tengo mu ambicion que vos, aca­
so ln. sentiría nacer en París, envidiaria los 
adornoa y los hermos08 trajes de las eeñoral!I, Y 
entonces no estaria tan alegre y tan contenta 
como aquí, donde todo el mundo me encuentra 
_bien. 

Gerónimo Gogó no encontraba qué respon~er 
á esto, y hubiera sido muy desdichado si se hu­
biera visto en la precielon de separarse de su 
hija.; pero se hubiera sometido sin murmurar á 
eaviarla, si se ht1.biera convencido de que lejos 
de él seria mas dichoea. 

La caseta del padre de Rosa Maria era la de un 
paisano aseado, y lo que es mas raro, la de un 
paisano en cuya casa todo está tan bien dispues• 
to y arreglado como en la de un habitante de la. 
ciudad. Habiéndose apercibido Rosa de la dife­
reRcia que babia entre una habitacion de la ciu­
dad y otra de la aldea, aun bajo la base de una 
fortuna igual, era la que habla llegadoá arreglar 
la casa de su padre de la misma manera que la 
de un habitante de Fontainelileau. No babia lle. 
gado á conseguir este resultado sin gran difteul­
tad, porque los aldeanos viven en general _con nn 
desórden y desarreglo que no hace honor alá na­
turaleza y que hace aparecer mas ventajoéa la 
vida de 102 hombres mas arr,glados de la éht­
dad. En casa de un paisano es raro que se co• 
nozca la cera, ni la brocha de frotar, ni los gran­
des ni pequeño~ plumeros; una escoba dura or­
dinariamente muchos años, piua á veces de una 
á otra genera.cien, las vidrieras son objetos de 
l11jo que no se eneuentrali en todas las piezas de 
la casa. y el papel no se prodiga en las paredes; 
pero gracias á Rosa María la casa de su padre 
estaba arreglada con ,m esmero que á loa ojos de 
dq los demás paiaanos pas11.ba por elegancia. 

Al entrar en una habitacion se hallaba dondo 
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NUEVA FÁBRICA DE SOM-
breros de copa, de Rica 1'6laez, calle ~e Pre­
ciados, núm. 25.-En dicho. eilablec1m1ento 
hay un gran y esm~ra~o surlI~o de som~re­
ros á los f'recios siguientes: Clase s~penor, 
70¡ primera clase, 60, y segunda, 50 Y 46 
reales¡ de copa de castor, á ~O y 70 reales. 
Tambien hay de hombre y mño sombren,. 
llamados marineros. 
GRAN .HAMTO DE. t;ALZ.1DO, 
calle de Fuencarral, núm. 12. Sucursal, Ho1-
taleza, 52. . . 

En estos acreditados eslablec1m10nlos ,e 
encontrará constantemente un abun~ante .Y 
nriado surtido de calzado de superior cali­
dad a los precios siguientes: 

Botinas parn caballero. . 

LA NACIO:N, 
DIARIO PROGRESISTA, 

POLITICO, ECONOMICO, ADMINISTRATIVO, CIENTIFICO 
y LIT ERARIO. 

SE PUBLICA EN MADRID TODOS LOS DIAS. 

LOS DOMINGOS PUBLICA EDICION LITERARIA. 

HACB TRES BDICIONBS DIWAS. 

GRAN BARATO DE CALZADO. 
El dueno de la zapaleria de la Plua de 

Santo Domingo, num. f.2, frente á la calle de 
la Bola y de la de la ealle del Deseogade 
núm 2i agradecido á tanto como ~e rav(!reeb 
el público do esLa CórleJ sigue meJ~raodo ca­
da día mas el calzado, que comp1Le oon el 
mejer en duracion, sin emba:-go. de de,pa­
cbarlo á loi precios mas económicos que • • 
conocen, y son los siguientes: 

Para caballero. 
De becerro de una suela á !8 rs.-ldem 

deados suelas á 3O.-De cbagren de una s11&-:­
la 32.-Idem de dos suelas, á 36.-De 
charol fino y de vaca, de una suela, á 36 J 
coD dos suelas á 38 rs. 

Para 11ñora: 

De ehagren rebatidas, a i4 ra.-De ra,e 
lisas, á 20.-De idem con puntera de oba­
rol, á ~~.-ldem con chanclo á ~6. 

Tanto para caballero eomo para se6ora, 
las hay de mas precio para los que guslen. 

Charol de vaca de dos suelas clavadas a 
48 rs.-Cllarol fino enterizo á 42.-ldem de 
cañaS de varias clases á 38.-Chagren con 
puntura á. 56.-Bec~rro mate Jisas ó con 
puntera á 44.-ldem idem con adornos Y con 
ojetes á 46.-Idem de dos suelas clavetea­
das á 42.-ldem tinas á 38. En MADRID: Un mes, 10 rs. 

En PROVINCIAS: Tres meses, 36.-Seis, 7_2.-Un año, 130, suscrib éndose en la Admiuistracion, 

Clases mpwioru. 
Hay zapatiLI~ mur. baratas, y calzado 

para nioos, á precios baJOS, Para señoras .. 
Rusel con puntera á 24 rs.-Chagren con 

punteraescarpínesá 26.-ldemrebatidasá30. 
Para miios. girando á su favor, ú enviando 

CUBA y PUERTO-RICO: Tres 

sellos r.e correos en cartas certiftcadas. Á LA LUZ MAS ECONÓMICA. 
Hay va, ias clases á precios equitatiTos. 

meses, 60 rs.-Seis. 110.-Un año, 200. 
LA. PENINSULAR.-ESTA COM-
panía abrirá el ¡,ago de los cupones de su­
obligaciones hipotecarias desde el dia 2 del 
proximo Enero, LaJo facturas que se facilitas 
rán en sus olicinas. El pago de intereses de 
las imposiciones principiará el 1.' de Febre_ 
fO. El despacho estará abierto de doce á tres 
en los dias nu festivos, en la Carrei:.a de San 
Gerónim_o,_ núm. 53, cuarto bajo.-Madrid 
51 de 1)1c1embre de 1867.-EI director ge­
neral, Pascual Madoz. 

FILIPINAS y EXTRANJERO: Seis meses, 140.- Un año, 270. 
Para los anuncios de todas clases en ambas ediciones, dirigirse al Administra,ior n Jose María Fa-

-Gran depósito de gas M11le y petróleo de 
Nueva-York, Calle de Preciados, núm. 60.­
Completo surtido de toda clase de aparatos 
para su uso. desde el mas pequeflO de bol­
sillo, basl.a el mas elegante para tocador •. Lám­
paras de todos gustos y para carruaJeii.­
Abundancia y baratura.-Preoios: Desde 4 
haala 60 rs. uno.-Gas Mille de primera, á 
5 rs. litro (unos dos euartillos).-PreLróleo 
de primera calidad, á i5 cuartos cuartillo. 

raldo, personalmente o por carta. 
se admiten á precios reducidos y convencionales, s€gun su e:xtension e importancia. 
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reposar el pié, y no babia temor de caerse al 
sentars¡i on una silla; la vieja criada. que c0ns­
tituia toda la servidumbre, babia pasado mucho 
antes de acostumbrarse a barrer y á limpiar los 
muebles; babia comenzado por murmurar con­
tra las fantasíad do la jóven, que queria que se 
limpiasen los objetos cubiertos de polvo, lo cual 
era iuútil, <iporque, decia, para qué viene quitar 
ése polvo hoy si maiana habrá otro tanto;,¡ pero 
Rosa María le babia dado el ejemplo, y poco á 
poco la paisana babia comprendido el aseo, y se 
h1b1a penetrado de que no es tan supérfluo el 
lavarse todos los dias. 

Habian dado ya las cinco en el relój colocado 
en la gran sala del pit:o bajo, dc,nde se comia en 
casa de Gerónimo Gogó. Las cinco, y Rosa María 
h11bia salido á las ocho, deapnes de desayunaree, 
para ir á Fontainebleau, y ella acostumbraba 
estar de vuelta á laa tres horal!I d@ la comida, y 
en que su padre volvia del campo. Gerónimo es­
taba muy intranquilo; á. cada instante se levan­
taba de su puesto é iba á asomarse á la puerta•. 
de la casa, miraba á. lo lejos el camino, volvia á 
entrar y salir de nuevo, exclamando: 

-¿Qué será lo que detenga á Rosa tanto tiem­
po? Sabe que nuestra comida está siempre lista. 
á las tres ... que á esta hora vuelvo del trabajo, y 
que me da mucha pena comer sin ella ... 

-Si quereis comer liin esperará la señorita ... 
-¿Comer sin mi hija1 No, no tengo ganall. ¡Ea 

muy Bing11.larl Es la primera vez que vuelve 
despues que yo del campo. 

La vieja sirviente trataba de calmar la inquie­
tud de su amo, diciéndole: 

-La señorita h~brí sido detenida mas tarde 
en Fontaü,_eble_au por esa señora en cuya casa 
ha a_prend1do a co1,;er tan bien y á hacerse los 
"VeStldos ••• _habráuquerido acabar hoy alguna co­
sa ... _la seno_r,ta es tau complaciente que no ae 
habra atrevido á rehusar. 

. -Sí, si: ya sé que no puede ser mas ue eso 
sm emLargo, mi luja sabe lo que m q t ·•· e gus a en­
contrarle al volver del traba¡·o que d , , no eseo mas 
que abrazarle y oa~le. un golpecito en la megi-
lla ... ~abe que podria rnquietarme, atormentar­
me, viendo que ~o volvia ... y ella que es tan 
buena y tan preVJ.sora para su padre ... como es 
q11e me deja esperarle dos hora$, preguntándo­
me si puede haberle sucedido ... ¡Ah diablo! des­
de hace ILlgrm tiempo va todos los dias á la ciu­
dad ... ~ngo miedo de que acabe por tener algun 
»ial M0litAtro, •• CDmo es tan bonit~ mi Bosita ... 

si algun mal sugeto le h11biese seguido,., sor­
prendido ... 

-¡Oh, señor, no se os metan esas ideas en la 
cabezal ¿Acaso la señorita iría á dar oídos al 
primero que llegase? ¡Ellll que ea tan sáliia, tan 
modesta l ... 

-Sí, ya sé que mi hija es discreta, Marion; 
pero la virtud no está garantida de los ataques 
de un mal sugeto, de un bribon. 

-¡Bahl no temais, no hay peligro, 11ostramo; 
de aquí á Fontainebleau se encuentra mucha 
gente ..... muchas habitaciones en el camino ..... 

-Si, cuando no se toma por el bosque;ya he su· 
plicado muchas veces á. Ro:1aque no tome por él .. • 
pero á las jóvenes les gusta correr, bu/jcar flo­
res ... y además, cuando hace calor, como hoy, se 
prefiere la sombra al camino abierto. ¡Dios miol 
si habrá hecho esto Rosa y habrá \anido algun 
mal encuentro ... 

-Pero ¿por qué imaginar eso, eefiorf 
-¿Por qué?... ¡pero no vea que el tiempo pasa. 

:¡ que mi hija no viene! ¡Ahl ya no puedo espe­
rar mas, voy á correrá Fontainebleau á casa de 
la señora Duran ... á ver si Rosa está allí toda­
vía, á preguntarla á qué hora ha salido , y des­
pues •• , ¡Oh, es necesario que yo encuentre mi 
hija, que sepa lo que ha sido de ella l... • 

Y sin escuchar mas á su sirviente tomó Geró­
nimo el sombrero y el baston y salió de su casa! 
se dirigía hácia Fontainebleau., pero apenas ba­
bia dado vein~e pasos cuando apercibió una j6-
ven quo corr1a hácia él. Lanzó un grito de ale­
gría habiendo reconocido á Rosa María. 

La jóven se arrojó á los brazos de su padre 
exclamando: 

-¿Estábais inquieto por mí, no es verdad? 
-Sí, sí, hija; volver tau tarde, picarona ... 

pero ya te tengo y no quiero reñirte. 
-¡Mi buen padre! 
-Sí ... mas tú estás pálida ... tus facciones ea-

tán 11lteradas ... ¿te ha sucedida algo? Razon te­
nia yo en estar inquieto! 

-(AJ, sí, padre mio! ¡He tenido mucho mie­
do! Vamos .. ; 

-¿Miedo, pi.bre niña? Ven á reposar y á con. 
tarme todo eso. • 

. Gerón.mo entró en su casita con su hija, la 
lnzo sentar, la obligó á beber un poco de vino, y 
colocándose despues delante de ella, le tomó las 
manos esperando ansiosamente que le dijese lo 
que habia pasado. 

Rosa María refirió entonces á su padre el aten­
tado de que habia sido testigoJ repitiendo exac-
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pistolas ... yo me encargo de todo. Te respondo tan :o huta dejar ver lo alto de sus botaa, una 
de que eate es asunto de un momento. Una vez corbata de color que rodeaba su cuello, y un 
la cartera en nuestras manos, yo mismo doy un aombrero redondo de anchas alas Y bajo de co­
buen latigazo al caballo, que partirá en él ca.- pa cubria su cabeza J resguardaba perfecta­
ballero, sin que á eate, e,toy seguro, le den ga- mente 1:1u ro■tro del 110I. Tal era el personaje 
nas de volver la cabeza. que avanzaba ttotando, llevando á la grupa una 

-¡Oh, yo tiemblo! maleta y un saco de neche, y teniendo en la 
-Me das lástima ... el viajero se aproxima... mano una pequeña varilla, cortada freseamen-

voy á ponerme allá abajo. te de una encina, que le servia de latiguillo. 
Al pronunciar Bitas palabras el que había ha- -Vamos, Carnero, vamos, ya no eatamoa muy 

blado el último y manifestado mayor reeolucion, lejos de Fontainebloau ..... alli reponráa y come• 
aalió de entre los árbole■, atravesó el camino co- ráa avena .... t no tienes hambre, mi viejo Car­
mo un relámpago, y ae puso en observarion de- nero? 
trás de un árbol. Su compañero se quedó donda Diciendo esto, el viajero daba con la varilla al 
estaba; pero dió algunos pasos, apro1imán4ose caballo, pero tan dulcemente, que parecia que 
al camino, vol viendo á cada. instante la cabeza' su intenciou era ma¡¡ bien la de acariciarlo y es­
y mirando con espanto en torno suyo. pantarle las moscas 4110 la de obligarlo-'l apre-

Rosa María lo habia escuchado todo y au ter- tar el paao. 
ror no hacia mai. que crecer, porque habia com- Apenas el viejo caballo hubo llegado á la en­
prendido bien que loe doa hombree que estaban trada del se¡¡dero, cuando el que se hallaba man-
á. pocos pasos de ella, tenían la inteucion de co- tado encima dió un grito de espanto. Kra que los 
meter una maldad, de robará alguno; y ai lle- do11 hombres que le acechaban acababan de aalir • 
gabaa á saber que habia tan cerca de ellos un de entre los árboles, lanzándese como un rajo á 
testigo de su crím.,n,;. quién sabe ai el temor de la cabeza ele su cabalgadura. No tuvieron ne• 
ser reconocidos no les impulsaría á cometer un cesidad de detenerlo; e! pobre animal, que pa­
atentado mas horrible todavía? recia .tener tanto miedo como su amo, 88 detuvo 

Así era que la. pobre jóven apenás si o■aba por 81 eolo. 
respirar; pero no ob¡¡tante, la cuiosidad que ha El viajero quiao murmurar algunas palabra. 
sido en todos tiempos un sentimiento mas irre- al ' ¡· 1 

gunas sup 1caa; pero uno de loa dos hombres no 
sistible para las mujeres que el mietno miedo á le dió tiempo, y colocancto el cañon de una de sus 
j11zgar por lo.s tradiciones mas antiguas, com:n. • t l d pie o as sobre el pecho del anciano, le dijo: 
zan ~ por la de la mujer de Lot y aca\>aadc, por -1Tu cartera, pronto, ó eres muerto! 
la sonora Barba-Azul, la curiosidad sostuvo las El • • 
f d v1aJero no soñó siquiera en resistirse: &n-
uerzas e Rosa Maria é hizo 1ue apartara muy duvo buscando en su bolsillo de pecho, sacó 

~ulc~mente el ramaje á dn de apercibir lo que una cartera y la presentó á uno de los ladrones 
iba a pasar •••• Deepuea, mirando siempre, im- balbuceando: ' 
ploró fervorosamente al cielo para que enviase N h 
gente • ó - o me . agaia mal, al menos .... ya veis que , pa111anos paseantes por aquel lado, y no soy reacio. 
~Oll d?s ladrones se Tiesen obligados á renunciar A l 
a su mfame proyecto. que á quien se diriglan estas palabras e 

El trote de un caoallo resonó sobre el cam·1 ª?resuró abrir la cartera. paro. asegurarlil~ :e 
d T e1 estaba en ella la suma de qu bº no e omerv; bien pronto apareci·ó u·n v,·aJ·ero t d 1 . e sa 1a ser por-

J a or e viejo, Una ojeada le bastó pa . m~ntado sobre una mode1ta cabalgadura que bir t d ra aperc1• 
baJaba humildemente la cabeza hácia 1~ t1·erra. un paque e e billetes de Banco. Se se aró 
El b 11 entonces dos pasos dió un fuert 1 p ca_ "' ero era un hombre de sel!enta y tan- l t d ' e go pe sobre 
tos anos, pero fresco, dispuesto, bien portado, • a rasera el caballo, y esto volvió á t· 
y cuyo aspecto rubicundo 1 alegre anunciaba. la :~ t~ote, llev!nf ~se á su amo que rebuseat:\:~ 
salud y el buen humor. Su traJ·e era el de un v1a en su o silla para dar tambien l b 1 
b h á los ladronee. a O sa 

_uen ombre de la ciudad ó el de un paisanlj 
~1co; llevaba. una especie de vesta de caza de a- -Negocio _coneluido, dijo el hombre de la blu­
no verde, sobre la cual brillaban botones p de :a \ue hab1a amenazado al viajero; el pobre 
metal blanco, un pantalon de dril sin botines y ~m {8 nos habria dado hasta su sac<, de noche 
que el movimiento del caballo babia ido lev~- :~ se ~ hubiéramos pedido; pero lo que t6nem613 

meJor .. ,, vamo,, ven, apre11urémon°' ¡¡ 10., 

o 
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